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a Universidad Complutense de Madrid es, desde hace décadas y 
gracias a la generosidad de su familia, la depositaria de un tesoro excepcional, 
los papeles de uno de los poetas más universales y queridos de la lengua espa-
ñola, Rubén Darío. Estos documentos, testimonios de una vida intensa y com-
pleja, enriquecen nuestra comprensión del poeta y nos permiten ahondar más 
en su faceta pública, literaria o diplomática, pero también en su mundo íntimo, 
la del hombre en su hogar, con su familia, sus amigos, sus aficiones, sus preo-
cupaciones.

El año 2016, año en el que se conmemora el centenario de la muerte de 
Rubén Darío, la Universidad Complutense está obligada a recordar a un poeta 
que sigue vivo en la gran historia de la literatura universal, un escritor que luchó 
con tenacidad por encontrar en el lenguaje su forma de expresarse como ser 
humano. Recordando las palabras de otro gran escritor universal, Mario Vargas 
Llosa, Premio Nobel y Doctor por la Universidad Complutense: «La grandeza de 
Darío no está sólo en aquel universo musical y mágico, en aquellos personajes 
fabulosos y en las armonías admirables que constituyen sus obras sino en aque-
lla honradez consigo mismo, como hombre y como escritor, impartiendo un 
sentido a su literatura. Es esta elección inicial la que da sentido y grandeza a su 
obra, además de su talento».

Los papeles del poeta están depositados en el Archivo Rubén Darío, 
custodiados con esmero y profesionalidad en nuestra Biblioteca Histórica,  
el centro que preserva el gran legado bibliográfico y documental de la Uni-
versidad, que nos pone en contacto con lo mejor de nuestro pasado en un 
diálogo abierto y contemporáneo. Están siendo digitalizados, ofrecidos en  
un portal abierto y accesible a todos y forman parte de algunos de los proyectos 

L
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más importantes de Bibliotecas Digitales, como la Biblioteca Digital Mundial 
en el que se incluirá el manuscrito del Cuaderno de Hule.

Pero además, en este año especial, queremos nuevamente presentar el 
Archivo Rubén Darío a la sociedad, para que todos los ciudadanos lo conozcan, 
y sobre todo, que lo disfruten, que lo lean y que de su mano sepan interpretar 
las voces ocultas del corazón, coger la flor del instante o conocer al más noble 
peregrino de los peregrinos.

Carlos Andradas Heranz 
Rector de la Universidad Complutense de Madrid
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a Dirección de Relaciones Culturales y Científicas tiene el 
placer de unirse a los múltiples homenajes que se rinden a la figura del insigne 
escritor nicaragüense Rubén Darío, con motivo del centenario de su muerte.

Las relaciones de la AECID con este autor se remontan al año 1967, 
fecha del centenario de su nacimiento. Conscientes de su talla literaria, dos 
revistas del entonces Instituto de Cultura Hispánica: Cuadernos Hispanoame-
ricanos y Mundo Hispánico, le dedicaron sendos números monográficos que 
aglutinaron artículos de importantes firmas de la época. 

Para preparar tan importante centenario, se adquirió en 1965 una parte 
del archivo personal de Rubén Darío, que ahora se muestra en la exposición de 
la que es expresión el presente catálogo. El investigador encargado de realizar 
el estudio científico de los documentos que lo componen, es el catedrático de 
Literatura Hispanoamericana de la Universidad Autónoma de Madrid, D. Teodo-
sio Fernández, por cuyo excelente trabajo deseamos manifestarle nuestro más 
sincero agradecimiento.

Agradecimiento que se extiende igualmente a la Universidad Complu-
tense de Madrid, que nos ha permitido realizar una exposición conjunta en la 
que rendir nuestra admiración a una nombre tan importante de las letras en 
español. De un modo muy especial, deseamos felicitar a Dña. Marta Torres Santo 
Domingo, directora de su Biblioteca Histórica, por su habilidad para montar esta 
exposición, y a su catedrática de Literatura Hispanoamericana, Dña. Rocío Ovie-
do Pérez de Tudela, por su extraordinario estudio de la documentación de la 
Universidad Complutense y su acierto al armonizar las colecciones de la Com-
plutense y de la AECID.

L
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La figura de Rubén Darío es un elemento de unión entre diversos países 
de habla española, pero de un modo muy especial ha sido un elemento de 
celebración entre España y Nicaragua. En múltiples embajadas y centros cultu-
rales de la AECID en el exterior se han realizado exitosas actividades que com-
plementan a la exposición que se refleja en este catálogo.

Rubén Darío es patrimonio de todos y todos nos felicitamos por seguir 
disfrutando de su obra inmortal: gracias, Rubén.

Dirección de Relaciones Culturales y Científicas (AECID)
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os documentos que se ofrecen en esta muestra han tratado 
de conjugar al mismo tiempo la originalidad, en cuanto a su rareza, y el interés 
que puedan suscitar en torno a la figura de Rubén Darío, ya sea por su profesión 
como escritor y diplomático o bien desde el punto de vista biográfico. Muchos 
de ellos han sido expuestos en otras ocasiones, como el famoso Cuaderno de 
hule, un ejemplo de la labor del poeta en el ámbito familiar.

Por otra parte la muestra se completa con nueva documentación que se 
añade a la que ya había sido catalogada y reproducida en diversas colecciones. 
Estos nuevos documentos –unos 350, encontrados en 2004 por la Dra. Oviedo– 
se encontraban en proceso de catalogación –por Carmen Conde y Oliver Bel-
más–, por lo que pertenecen a la misma colección del Archivo. A estos se suman 
otros –aproximadamente 260– que corresponden a los que obtuvo mediante 
compra la biblioteca de Cultura Hispánica (hoy Agencia Española de Coopera-
ción Internacional para el Desarrollo, AECID).

El centenario de Rubén Darío ha sido la ocasión singular que ha propicia-
do la recopilación de este acerbo documental en el que se muestran los procesos 
de la escritura poética y ensayística junto con las relaciones familiares y literarias.

En lo que se refiere al Archivo Rubén Darío, actualmente ubicado en la 
Biblioteca Histórica de la UCM, los ejemplares corresponden al famoso baúl 
donado por Francisca Sánchez al Ministerio de Educación quien recompensó su 
esfuerzo con una pensión vitalicia y una vivienda. Como ella misma indica en 
la entrevista con Oliver, los documentos estaban a merced de los depredadores 

L
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y de hecho han dejado su huella en algunas cartas. Por otra parte, no fueron los 
únicos; muchos amigos del poeta, entre ellos Alberto Ghiraldo, quien llevó a 
cabo la edición de las Obras Completas, se había apropiado de un legado de 
enorme interés literario, las cartas más valiosas de Juan Ramón Jiménez o Valle 
Inclán, así como el famoso diario. Escritos que posteriormente se publicaron en 
Losada en 1943.

En la década del 50, Oliver Belmás marcha a Navalsaúz para entrevistar-
se con Francisca Sánchez y paulatinamente surge la idea de la donación, con el 
claro objetivo de preservar los documentos. Tras sucesivas entrevistas, como 
refiere la mujer del poeta, se decide a entregarlos al Ministerio de Educación  
bajo la custodia de su entrevistador. El profesor organizó los más de 5.000 
documentos que actualmente integran el Archivo Rubén Darío (UCM) y los 
distribuyó en las 79 carpetas originales (actualmente 83) con el apoyo de Car-
men Conde, María Dolores Enríquez y posteriormente Rosario Villacastín. Una 
labor titánica, pues con frecuencia la caligrafía es intraducible y el acerbo docu-
mental ingente. Tras el fallecimiento de Oliver, Francisco Sánchez Castañer lo 
custodió hasta su jubilación cuando pasó a hacerse cargo del mismo Luis Sáinz 
de Medrano. Con él da comienzo la digitalización documental, gracias a la con-
cesión de una ayuda de investigación. En el año 2004, pasé a ser la encargada 
de preservar el archivo y de continuar la labor de digitalización que culminó en 
el año 2007. Sucesivos proyectos de innovación educativa, así como otra ayuda 
de investigación concedida en 2008, contribuyeron a la transcripción de los 
documentos con el objetivo de crear una base de datos, de manera que sea un 
ámbito de investigación al servicio de la comunidad científica. Las carpetas se 
encuentran repartidas por temas, y oscilan en el número de documentos, desde 
uno o dos a varios cientos. Las dos primeras carpetas pertenecen al Libro de 
copias y, efectivamente, reúne la correspondencia de firma dariana, fundamen-
talmente debida a su carrera diplomática. Las dos siguientes se corresponden 
con su ámbito familiar, que incluye una muestra fotográfica. A partir de este 
momento la documentación se organiza por área geográfica y países, hasta la 
carpeta 47, que recoge nuevamente una documentación relacionada con Fran-
cisca Sánchez, incluidas las facturas que vuelven a repetirse en las carpetas 68 
y 69. Los reconocimientos a Darío ofrecen matices muy diversos, desde la admi-
ración sincera a la solicitud de autógrafos o la petición de ayuda económica o 
laboral. En la 51 se encuentran los Homenajes a Darío completada con las cartas 
de admiradores de la 53 y 55. Los documentos relativos a ediciones y editoriales 
abarcan desde la 57 a la 61. Si bien la carpeta 60 en realidad está relacionada 
con la vida diplomática, como también lo son la 65, 66 y 67. A partir de la 71 
vuelven a repetirse algunos países, hasta la 79, que tan solo contiene un docu-
mento –una fotocopia– procedente de Nicaragua.
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De acuerdo con el acerbo documental del archivo, la muestra de la expo-
sición se ha distribuido en cinco grandes bloques temáticos que se corresponden 
con el ámbito familiar, su proyección como escritor, su labor diplomática, las 
aspiraciones del poeta y un último apartado que recoge la historia del Archivo.

Dado que algunos de los documentos ya habían sido mostrados o repro-
ducidos, en esta ocasión consideré más oportuno llevar a cabo una selección del 
nuevo acerbo documental que había sido encontrado –y cuya catalogación 
precedente tan solo incluía el número de documento–,así como añadir, con la 
inestimable ayuda del Dr. Teodosio Fernández y de Araceli García los documen-
tos preservados en la AECID.

De este modo la exposición es una muestra muy completa de los años 
vividos por el poeta nicaragüense en Europa, que se inicia en su vida familiar. El 
epígrafe El brillo del tizón en el brasero ofrece como novedad el iniciarse con la 
familia del poeta y no exclusivamente la española. Entre los documentos nuevos 
se encuentra una carta incompleta de mamá Bernarda y otra de Francisca Zapa-
ta. Ambas coinciden en recordar a Darío sus obligaciones matrimoniales y la 
última añade la necesidad de que regrese a Nicaragua para despedirse de mamá 
Bernarda, lo que sorprende, pues la carta está fechada en 1910 y apenas habían 
pasado dos años desde que Rubén hiciera su entrada triunfal en León. De gran 
interés es también la carta incriminatoria de Rosario Murillo, escrita desde el 
hotel Gibraltar (Rue Rivoli) en París y sin año, aunque fechada el 30 de septiem-
bre. La carta había sido reproducida por Carmen Conde en su obra Paseando 
con Francisca Sánchez, y se supone que es inmediatamente anterior al viaje de 
Rubén a Nicaragua, que tuvo lugar en 1907.

Es de interés la correspondencia entre Francisca y el poeta, muy fluida 
entre 1902 y 1904, que data la relación ya consolidada entre ambos. De distin-
to tono es la carta enviada por Darío en 1913, donde se acusa el deterioro 
causado por motivos económicos. Cuando el poeta esté en León, apenas un mes 
antes de su muerte, acogido por Rosario Murillo, la recriminación a su Lazarillo 
de Dios en mi sendero, será áspera.

El archivo es pródigo en documentos que refieren la vida cotidiana, 
como las facturas, los recibos de alquiler, la compra del piano que finalmente 
vendió, o la de muebles a nombre de Mme. Dario. Del deterioro del poeta dan 
noticia los análisis que se realizó el escritor, por ejemplo, cuando enfermó en 
Uruguay. Todo ello sin olvidar notas de cafetería y hotel que relatan indirecta-
mente los distintos momentos de la biografía.

La sección destinada a Yo no sabía escribir versos, es la más compleja 
puesto que se ha querido reflejar la actividad literaria del poeta, a la que 
dedicó su vida, tanto si se trataba de la redacción de los propios trabajos o 
bien de su colaboración en revistas o sus relaciones con otros escritores, ya 



20 Estudios

fueran españoles, europeos o americanos. Está dividida en diez secciones, dos 
de ellas duplicadas: las referidas a la Obra literaria y la que lleva por título 
Escritores españoles y Rubén. La mayor parte de los nuevos documentos –en 
ambas subsecciones– pertenecen a la Biblioteca del AECID. Con respecto a la 
Obra literaria el primer panel incluye la correspondencia sobre la publicación 
de sus obras, y los artículos aparecidos en la prensa española. Se ha conside-
rado de interés llevar a cabo una muestra de las primeras ediciones, siempre 
que ha sido posible, y, se ha recurrido, en caso contrario, a la edición de la 
Obra completa que tuvo lugar tras su muerte. El segundo panel incluye sobre 
todo comentarios sobre su obra literaria y alguna muestra de publicación de 
poesía en revistas como es el caso de Alma Española.

Con respecto a Crónicas y corresponsalías, cabe explicar que la intensa 
actividad que el poeta desarrolla en la redacción de los periódicos convierte a 
sus escritos, publicados en este medio, en un paso obligado. Su producción 
periodística es desbordante y muy pronto se inicia una correspondencia con los 
distintos medios de prensa que abarcan desde revistas como España Moderna, 
a Caras y Caretas o El Nuevo Mercurio y, en especial, La Nación de Buenos Aires 
fuente de ingresos constante y fiel, incluso en los momentos más frágiles de su 
economía familiar. El periodismo será la tabla de salvación del poeta y al mismo 
tiempo un excelente medio para la difusión de su obra.

Sin embargo para Rubén Darío la verdadera relación con los medios de 
prensa se encuentra en la dirección de revistas. Desde muy joven ocupará el 
cargo de director, auspiciado por los presidentes de El Salvador (periódico  
La Unión) y de Guatemala (El correo de la tarde). Por su parte, la Revista de 
América forma parte de un proyecto editorial que comparte con Jaimes Freyre 
en Buenos Aires. Una publicación costeada entre ambos que será el preludio 
necesario para la posterior dirección de Mundial y Elegancias. Pero nuevamen-
te su libertad se verá coartada por los promotores financieros de ambas revistas, 
los hermanos Guido, interesados en el beneficio económico. Una circunstancia 
que obstaculiza su ideal del arte, puesto de relieve en ambas publicaciones, 
modélicas en cuanto a su contenido y belleza.
La sección Las revistas modernistas es un claro ejemplo de la diferencia entre 
las publicaciones. Algunas de las más reconocidas no se adornan con ilustracio-
nes y centran su objetivo en el contenido literario, mientras que otras se sirven 
de los grabados y de la fotografía. La moda de la época cristaliza en los marcos 
de las portadas y en varias imágenes que ofrecen una muestra significativa del 
art nouveau o bien del art decó. En algunas se hace presente la caricatura y la 
crítica política, con una llamada a la modernidad. En esta muestra se hace 
presente la colaboración entre los dos continentes, y la hermandad literaria 
como la famosa encuesta que llevó a cabo Enrique Gómez Carrillo desde  
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El Nuevo Mercurio, en la que participa, entre otros, Emilia Pardo Bazán. Es 
habitual la colaboración de Darío en estos medios y así podemos encontrar 
publicado en Instantaneas Argentinas, en 1899, el poema Chi-Cha del nica-
ragüense, o en Caras y Caretas, uno de los capítulos, fechado en 1912, de La 
vida de Rubén Darío.

Estas colaboraciones se producen también en razón de la amistad que 
despliega el poeta en su entorno, como muestra la sección España Contempo-
ránea. Dividida en dos apartados se trata de mostrar tanto el interés que susci-
ta la obra del nicaragüense como su cercanía entre la intelectualidad española 
en los difíciles años que se suceden tras la pérdida de las últimas posesiones 
caribeñas. Sin embargo su difusión en el ámbito español se inicia mucho antes 
gracias a la crítica favorable de D. Juan Valera a raíz de su publicación de Azul 
(1888), lo que le permite entrar por la puerta grande de los círculos literarios 
españoles en su primera visita a España (1892). La correspondencia se encuen-
tra muy mermada, puesto que las cartas más significativas –desde el punto de 
vista literario– fueron publicadas por Ghiraldo, en especial las de Juan Ramón 
Jiménez y Unamuno. No obstante quedan muestras muy interesantes de los 
hermanos Machado, Juan Ramón Jiménez, Valle Inclán, Villaespesa, Bonafoux y 
algunas tarjetas como las de Salvador Rueda, Menéndez Pelayo o Emilia Pardo 
Bazán. En repetidas ocasiones la correspondencia tiene como eje central la 
publicación en Mundial y Elegancias.

La relación del poeta con los escritores y artistas hispanoamericanos es 
de auténtica fraternidad. Con frecuencia la amistad se funda en un interés 
literario que busca el intercambio de colaboraciones para las revistas y, especial-
mente, en las dirigidas por él o las corresponsalías permanentes como la de La 
Nacion de Buenos Aires. Los documentos del archivo reflejan su amistad con 
Francisco Contreras, Vargas Vila, Amado Nervo, Leopoldo Lugones, Gómez Carrillo, 
Blanco Fombona e incluso artistas cuya obra será comentada en Mundial como 
Yrurtia.

También las relaciones con los escritores y artistas europeos dejan hue-
lla. La tarjeta de Hugo Marcus, llama la atención por la originalidad de su gra-
bado, –expuesto en varias ocasiones–. Otros como Saint Pol Roux o Austin de 
Croze se añaden a una lista entre los que destacan Remy de Gourmont, Paul 
Adam o Laurent Thailade y los esposos pintores De Groux.

Las siguientes secciones se encuentran interrelacionadas entre sí. El 
reconocimiento de la valía del poeta tendrá una proyección internacional que 
se refleja tanto en las invitaciones y reconocimientos como en los fans y admi-
radores que le siguen. 

Su curiosidad y su afán de conocimiento es constante, y abarca desde 
su primer ensayo publicado –Los raros– hasta las publicaciones en torno a los 



22 Estudios

últimos descubrimientos de la ciencia, la medicina o los viajes, de los que deja 
una huella imborrable en sus crónicas: España Contemporánea, Peregrinaciones 
(1901), La caravana pasa (1902), Tierras solares (1904) Opiniones (1906), o 
Parisina (1907). Su presencia en los medios de prensa se completa con los 
homenajes que le brindan tanto en Buenos Aires, como en Nicaragua o en su 
frustrado viaje a la capital mexicana.

Sus publicaciones y colaboraciones como corresponsal tienen su reper-
cusión en los cargos diplomáticos que ocupa. Su viaje a Argentina se origina en 
su nombramiento como cónsul de Colombia en Buenos Aires (1893), cuando 
cuenta apenas 26 años. Pero sus relaciones con el poder, como ejemplifican los 
sucesivos nombramientos como director del periódico, son previas. Su centro-
americanismo inicial tendrá su proyección en el panamericanismo que le lleva 
a ser delegado por Nicaragua en la III Conferencia Panamericana de Brasil. Así 
como su ensayo El triunfo de Calibán –a raíz de los sucesos del 98– le facilita el 
nombramiento como corresponsal de La Nación en España. Y, a su vez, su estan-
cia facilita el nombramiento como Ministro de Nicaragua ante la Corte de Espa-
ña, el cargo diplomático más relevante que ocupó. De su interés por la política 
da cuenta una nutrida correspondencia con Santos Zelaya, así como los dos 
Libros de copias. Su actividad diplomática le permite trabar amistad con perso-
najes muy cercanos al Rey como el Conde de las Navas. Pero así mismo se ve 
reflejado en un retrato completo del gobernante: su obra Alfonso XIII.

La muestra se cierra con las vicisitudes del Archivo Rubén Darío hasta 
reposar en su actual ubicación de la Biblioteca Histórica.

Una andadura que se analiza en esta exposición cuyo objetivo ha sido dar a 
conocer y analizar la dimensión del poeta y su repercusión en la sociedad de la época.

El legado que nos dona Rubén Darío abarca todos los aspectos de la 
existencia y culmina con la utopía que más claramente guió su andadura humana 
y literaria: La búsqueda de la paz y la unidad por los caminos del arte.
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edio siglo ha transcurrido desde que en 1965 el Instituto de Cultura 
Hispánica adquirió alrededor de ciento veinte documentos relacionados con 
Rubén Darío que poseía Luis Díez de Pinedo. Hoy duplican con creces esa cantidad 
los custodiados en la Biblioteca de la Agencia Española de Cooperación Interna-
cional para el Desarrollo, AECID. No parecen haber recibido especial atención, 
aunque buena parte de ellos se exhibieron en la exposición En torno a Rubén 
Darío con que en 1967 se conmemoró el centenario del nacimiento del poeta. La 
revista Cuadernos Hispanoamericanos le dedicó entonces su número 212-213 
(agosto-septiembre), que no se hizo eco de ese material. Autógrafos de José María 
Vargas Vila, Luis Bonafoux y Emilia Pardo Bazán ahí incluidos se reprodujeron en 
el número extraordinario (el 234, septiembre de 1967) de Mundo Hispánico dedi-
cado a Darío, donde Antonio Oliver Belmás, director del Seminario-Archivo insta-
lado en la Universidad Complutense de Madrid, hizo alguna referencia a esos 
documentos y a los que Alberto Ghiraldo se había llevado a América.

Aunque alguno sea más antiguo, esos documentos corresponden casi en 
su totalidad a los primeros años del siglo xx, sin olvidar los meses que Darío pasó 
en Nicaragua a finales de 1907 y principios de 1908. De ese viaje de Rubén pue-
den verse algunos testimonios curiosos: su poema «El retorno a la tierra natal…», 
el poemario Rumores que su evidente admirador Juan Rafael Guerra le dedicó, y 
pruebas del gran eco que su visita encontró en varias revistas nicaragüenses. Pero 
interesa sobre todo la época fructífera que medió entre la segunda edición de 
Prosas profanas y Los raros y la primera de Cantos de vida y esperanza. Los 
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cisnes y otros poemas, a la que pertenece también la abundante producción del 
cronista que parcialmente recogieron los libros Peregrinaciones, La caravana 
pasa, Tierras solares y Opiniones. Darío había fijado su residencia en París, centro 
idóneo para desplazarse hacia el sur (Italia, España, incluso el norte de África) y 
hacia el norte y el este de Europa (Inglaterra, Bélgica, Alemania), casi siempre 
como enviado del periódico La Nación de Buenos Aires. Entre los documentos de 
la AECID los hay de notable interés para conocer las relaciones de Darío con la 
dirección de su periódico (con su director, Emilio Mitre, o el administrador José 
María Drago) y para seguir sus andanzas. Buen ejemplo es la relación de gastos 
elaborada por Esteban Arenillas, presente en el Diario de Italia incluido en Pere-
grinaciones, aunque no se dé su nombre. Las referencias al trayecto recorrido 
permiten matizar el relato habitual de aquel viaje de 1900, hasta ahora basado 
sobre todo en las crónicas que Rubén escribió por entonces. Algunas cartas ayu-
dan a precisar también el que en 1903 llevó al poeta hasta Tánger y le dio oca-
sión para escribir las crónicas que darían lugar a Tierras solares.

La diplomacia, el periodismo, la literatura y la amistad se conjugaron en 
diferente medida en las relaciones personales que Darío mantuvo antes y después 
de que en 1903 (el 12 de marzo, aunque no lo supiese hasta entrado el mes 
siguiente) fuera nombrado cónsul de Nicaragua en París. Los documentos de la 
AECID me permiten recordar a Evaristo G. Ciganda, cónsul general del Uruguay en 
Francia, a Carlos T. de Alvear, cónsul de Argentina, a Pío Bolaños, cónsul nicara-
güense en EEUU, y al ingeniero Agustín de la Rocha, por un tiempo secretario de 
la Legación de Nicaragua y luego, desde Hamburgo, conocedor de las intrigas que 
urdían contra Rubén sus mismos compatriotas. También hay lugar para el mexi-
cano Julio Sedano, que de «Représentant de Produits Méxicains» en la Exposición 
Universal de 1900 había pasado a secretario de Rubén cuando este emprendió a 
finales de 1903 su viajes hacia las tierras solares, y sobre todo para Enrique Guerra, 
quien se hizo cargo del consulado en ausencia del poeta y mantuvo con él una 
estrecha relación personal. Al menos una vez alguien sobrevaloró la relevancia del 
cónsul de Nicaragua: ese fue el caso de Pablo Guadamuz, general de División de 
Nicaragua y de Estados Unidos, inventor del cañón eléctrico («silencioso, instan-
táneo, rápido y mortífero»), quien en los oficios de Rubén depositaba sus esperan-
zas de viajar a Francia a costa del gobierno francés.

Su condición de enviado de La Nación facilitó o determinó los contactos 
de Darío con Alberto Tena, corresponsal de El Tiempo de Buenos Aires, con 
Eugenio Garzón, redactor de El Fígaro madrileño, con José V. Vivares, de Caras 
y Caretas, o con Sixto Montealegre Osuna, corresponsal del Álbum Hispa-
no-Americano y de El Defensor de Granada. También con el periodista y escritor 
se relacionan actividades y documentos como el de Jacques Morland que en 
1903 sometía a la aprobación de Rubén la traducción francesa de la respuesta 
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que este había dado a una «enquête sur l’influence allemande», que Mercure de 
France iba a publicar. Esos testimonios contribuyen a precisar la difícil inserción 
de Darío en el ámbito cultural de París, a pesar de la ayuda que significaban 
algunas amistades ya fraguadas en Buenos Aires, como las de Charles Marie 
Claude y Édouard Reyer. Las relaciones con los escritores franceses parecieron 
exigir la contrapartida de la difusión de su obra en la Argentina, como demues-
tran autógrafos de Laurent Tailhade y de Remy de Gourmont, aunque hubo 
otras desinteresadas, como la del pintor belga Henri de Groux.

Como cabría esperar, las relaciones de Darío con escritores españoles y 
sobre todo hispanoamericanos son las mejor documentadas. Tarjetas de Miguel 
de Unamuno o de Emilia Pardo Bazán no impiden constatar que la representa-
ción española más interesante corre a cargo de Juan Ramón Jiménez y otros 
responsables de la revista Helios, aunque merece mención también una tarjeta 
de Joaquín Alcaide de Zafra, quien había incluido versos de Rubén en su poe-
mario Trébol y ahora estaba de paso en París. Y especialmente abundantes son 
las notas, cartas y tarjetas postales que ilustran las relaciones de Rubén Darío 
con personalidades destacadas del arte y la literatura de Hispanoamérica. Los 
artistas están representados por dos mexicanos, el pintor Alfredo Ramos Mar-
tínez y el escultor Fidencio Lucano Nava, quien por entonces trabajaba en un 
busto de Amado Nervo, y el escultor argentino Rogelio Yrurtia. A ellos cabe 
sumar la presencia de Ezequiel Soria, personalidad relevante en el desarrollo del 
teatro rioplatense de su época, y que en su condición de dramaturgo permite 
introducir la rica nómica de los escritores: entre los documentos de la AECID 
pueden encontrarse autógrafos del puertorriqueño Luis Bonafoux, del argenti-
no Manuel Ugarte, del guatemalteco Enrique Gómez Carrillo, del colombiano 
José María Vargas Vila, del mexicano Amado Nervo, del ecuatoriano Leónidas 
Pallares, del venezolano Miguel Eduardo Pardo o del hondureño Froilán Turcios.

Cambios frecuentes de residencia y de país quedan reflejados en esa 
correspondencia, que hace evidente la compleja red de relaciones tejida en torno 
a Rubén. Desde Madrid mantenía correspondencia con escritores hispanoameri-
canos como el colombiano Santiago Pérez Triana, y desde Ginebra recibió varias 
tarjetas del argentino Leopoldo Díaz. Las experiencias literarias vividas en Buenos 
Aires aún determinaban en gran medida las relaciones del poeta, como permite 
comprobar en París la presencia de antiguos implicados en la renovación moder-
nista, como Ángel Estrada, a quien había dedicado en su día el Responso inspira-
do por la muerte de Paul Verlaine, o Carlos Alfredo Becú, ya definitivamente 
dedicado a la diplomacia y a la política. Díaz era otro de ellos, y ahora, marginado 
en Suiza, reiteraba las misivas a Rubén en busca de apoyo para darse a conocer 
en Francia, con datos de notable interés para conocer las circunstancias persona-
les que condicionaban el acceso a las editoriales y a las publicaciones periódicas. 
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Por las mismas razones cabe destacar los autógrafos de Blanco Fombona, los de 
Pallares o, sobre todo, los de Gómez Carrillo. El ambiente literario de la época se 
perfila así con nuevos detalles, que resaltan el prestigio de Rubén y también las 
disputas o rivalidades que afloraban en su entorno, dejando a la vista el carácter 
y con frecuencia las excentricidades de sus protagonistas.

Otro legado de especial relevancia es el que conforman las cartas y 
tarjetas postales que revelan las relaciones íntimas entre Darío y Francisca Sán-
chez desde que el 26 de diciembre de 1900, solo en París, el poeta la echara de 
menos y la animara a reunirse con él. Ella era entonces madre reciente de Car-
mencita Darío Sánchez, que pronto habría de fallecer. Pueden seguirse sobre 
todo las incidencias del embarazo y del nacimiento de su segundo hijo, el 
inmortalizado por el soneto A Phocás el campesino, que se llamó o estuvo a 
punto de llamarse Félix. De ese ámbito de las relaciones personales que inclu-
yeron a Francisca, receptora a veces de las misivas (incluso en francés), se cuen-
tan otras muestras de gran interés en cartas de su madre, Juana del Pozo, de 
Gabrielle Vigiey, esposa de Enrique Guerra, de Ana Cecilia Luisa Dailliez, la «ama-
da inmóvil» de Amado Nervo, o del escritor canario Luis Doreste Silva, amigo y 
médico que estuvo pendiente de ese segundo embarazo.

Algún documento da cuenta de las inquietudes que el porvenir de los pue-
blos latinos despertó por entonces y que Darío impulsó, incluso en los ámbitos 
intelectuales franceses que compartían esa preocupación. Por otra parte, no convie-
ne menospreciar las manifestaciones de admiración hacia el escritor, que corrieron 
casi siempre a cargo de mujeres en busca de autógrafos, versos o pensamientos, para 
álbumes o colecciones de postales. El archivo de la AECID ofrece varias muestras, y 
también (como en la correspondencia de Pallares) datos sobre las exigencias y los 
compromisos que a veces determinaron poemas notables. Quizá también se pueda 
extraer información útil de estados de cuentas del consulado, facturas, recibos, notas 
de compras diversas o envíos certificados (a Unamuno y a Leopoldo Alas «Clarín», 
por ejemplo), de los que se conserva un número notable. El vivir cotidiano del poe-
ta quedó ahí registrado, con menos esplendores que miserias.

Todos los nombres mencionados cuentan con autógrafos en los docu-
mentos del Archivo Rubén Darío de la AECID, y otros cabría añadir. Si esos 
documentos no pueden competir en cantidad con los custodiados en la Univer-
sidad Complutense de Madrid y en la Universidad de Chile, sí se animan a hacer-
lo en calidad y en interés cuando se trata de reconstruir la biografía de Rubén 
Darío en los primeros años del siglo xx.
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ormado por unos 5.200 documentos, relativos al ámbito personal 
y familiar de Rubén Darío y a sus actividades como escritor y periodista, y como 
diplomático, el Archivo personal de Rubén Darío en la Universidad Compluten-
se de Madrid constituye una excepcional colección documental lo que la con-
vierte en el mayor archivo de fondos del poeta y el más relevante de entre los 
archivos darianos conservados en otros países. Un auténtico tesoro de enorme 
valor para la historia y la cultura.

Tras el fallecimiento de Darío, en febrero de 1916, la abulense Francisca 
Sánchez del Pozo (1874-1963), compañera del poeta y heredera de sus bienes, 
quedó en poder de los «papeles del poeta». Están fechados en su mayoría en el 
tiempo que convivió con Darío desde 1899, cuando llegó a España enviado 
como corresponsal por La Nación de Buenos Aires, hasta 1916, fecha de su 
muerte. Francisca custodió el conjunto documental con gran esmero y tesón en 
un baúl en su hogar de Navalsaúz (Ávila, España) hasta octubre de 1956, cuan-
do decidió donarlo al Ministerio de Educación Nacional de España, mediante la 
intervención de Antonio Oliver Belmás, profesor de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Madrid y de su esposa, Carmen Conde.

Los documentos fueron depositados en la actual Facultad de Filología 
de la Universidad Complutense, e integraron el archivo Rubén Darío. En el año 
1963 se creó el Patronato del Seminario-Archivo y en 1967, se estableció la 
Cátedra Rubén Darío con el objetivo de fomentar los trabajos de investigación 
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y difusión en torno al archivo, cátedra que ocupó el Dr. Oliver en primer lugar y 
desde 1969 el Dr. Sánchez-Castañer.

Hasta el año 2008 el Archivo permaneció en la Facultad, fecha en la 
que ingresó en la Biblioteca Histórica1 de la Universidad Complutense, cuya 
misión es la conservación, salvaguarda y difusión del Patrimonio Bibliográfico 
y Documental de especial protección, siendo esta institución complutense la 
que actualmente alberga y da servicio público al Archivo Rubén Darío.

Durante varios años se llevó a cabo la clasificación y catalogación del 
Archivo y fruto de estos trabajos fue la edición en 1987 del Catálogo-Archivo 
Rubén Darío2, por Rosario M. Villacastín. El fondo documental se encuentra 
actualmente organizado en 83 carpetas, clasificado en series temáticas y en 
series geográficas, subclasificadas por remitentes y temas. Cada documento se 
identifica con una secuencia formada por un número de carpeta correlativo y 
un número de documento correlativo, del que se ofrece, en dicho catálogo, una 
breve descripción que incluye: tipo documental, asunto, fecha y número de 
localización.

La tipología documental es muy variada: borradores, fotografías, car-
tas, notas manuscritas, postales, tarjetas de visita, testamentos, telegramas, 
recortes de prensa, oficios, facturas, menús, etc. Los documentos de puño y 
letra de Darío son excepcionales. En la primera parte del archivo se incluyen 
los documentos autógrafos, manuscritos y textos mecanografiados de Darío: 
los dos libros de copias (carpetas 1 y 2) que atesoran copias de escritos, 
generalmente textos mecanografiados, relacionados con las funciones diplo-
máticas de Darío como Ministro de Nicaragua en España y cartas relaciona-
das con su actividad literaria; la carpeta 3, que contiene tres testamentos 
manuscritos con firma del poeta; la carpeta 4, que incluye 56 cartas envia-
das por Rubén Darío a su compañera sentimental, Francisca Sánchez, en su 
mayoría manuscritas y algunas mecanografiadas; la carpeta 5, que contiene 
otros autógrafos y la carpeta 7, con cerca de un centenar de fotografías.

La carpeta 6 recoge poesías autógrafas y el Cuaderno de hule negro. 
Este mítico cuaderno de trabajo, considerado uno de los tesoros de la Biblio-
teca Histórica, contiene una serie de composiciones poéticas autógrafas, com-
pletas e incompletas de Rubén; varios poemas editados, algunos de ellos con 
variantes entre las versiones autógrafas y las versiones impresas, y otros inédi-
tos destacando el manuscrito original del poema Canción otoñal y el Poema 

	 1	 https://biblioteca.ucm.es/historica Calle del Noviciado, 3, Madrid, España
	 2	 Villacastín, Rosario M. Catálogo-Archivo Rubén Darío. Madrid: UCM, 1987. ISBN 

84-7491-222-9
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de otoño, incompleto. Además de dibujos infantiles de Rubén Darío Sánchez, 
«Güicho», el único hijo de Francisca y Rubén que sobrevivió, y otros escritos 
relativos a su ámbito familiar más íntimo, como textos copiados por Francis-
ca Sánchez y una curiosa anotación de puño y letra de Darío, con claves 
telegráficas para comunicarse entre ellos dos.

El grueso del archivo lo forman los documentos enviados a Rubén Darío 
por diferentes personalidades desde múltiples países, documentos relativos a su 
carrera diplomática y una sección de varia, que incluye labor de prensa del poeta, 
así como traducciones, ediciones, peticiones de autógrafos, homenajes, facturas 
de cuentas, tarjetas postales y de visita, fotografías, tratamientos médicos...

La digitalización de los documentos, iniciada en 2001, ha permitido el 
acceso a una imagen fiel del documento original. A través de la Colección Digi-
tal Complutense se puede acceder, hasta el momento, a cerca de 2.500 docu-
mentos digitalizados a texto completo que han sido transcritos y clasificados. 
Actualmente se continúa trabajando en la mejora y en la adecuación de la 
digitalización global, conforme a estándares internacionales. Se puede acceder 
además a los documentos sonoros y transcripciones extraídos de la entrevista 
grabada que Antonio Oliver hizo a Francisca Sánchez en 1957.

Los investigadores pueden consultar los documentos del Archivo y soli-
citar copias digitales, conforme a lo dispuesto en el Reglamento para uso y 
conservación de los fondos antiguos y valiosos de la Biblioteca de la Universi-
dad Complutense de Madrid y normas adicionales.

Desde la Biblioteca Histórica, se sigue dando un apoyo decidido a las 
labores de investigación en torno al Archivo y, además, se ha incidido en ofrecer 
una mayor difusión y apertura a la sociedad en general, convirtiéndose en el 
protagonista de numerosos reportajes en cadenas de televisión y radio, tanto 
nacionales, como internacionales, Congresos y reuniones de expertos, publicacio-
nes… En el año 2008, y para celebrar la llegada del Archivo a su nuevo emplaza-
miento, la Biblioteca Histórica organizó la exposición homenaje Rubén Darío: Las 
huellas del poeta (6 octubre 2008 - 9 enero 2009) donde se mostró una selección 
de 150 documentos darianos relativos al ámbito personal y familiar de Darío, a su 
mundo literario como escritor y periodista y a su labor diplomática. La exposición 
tuvo una excelente acogida tanto por parte del público visitante como de la 
prensa nacional e internacional. Se diseñó una exposición virtual accesible en la 
página web de la biblioteca y como complemento a la muestra se publicó la obra 
Rubén Darío: las huellas del poeta: catálogo de la exposición3, que incluye no sólo 

	 3	 Rubén Darío: las huellas del poeta: catálogo de la exposición, coord. por Juana Martínez 
y Rocío Oviedo. Madrid: Ollero y Ramos, UCM, 2008. ISBN 978-84-7895-251-9
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el catálogo de las piezas expuestas sino también estudios elaborados por profe-
sores, investigadores y expertos en la figura y en la obra de Rubén Darío.

Los documentos han protagonizado o participado en numerosas expo-
siciones como Rubén Darío: exposición itinerante de documentos y manuscritos 
personales, organizada por la Embajada de España en Managua en 2014, que 
itineró por León, Granada y Managua, o El Rostro de las letras. Escritores y 
fotógrafos en España desde el Romanticismo hasta la Generación de 1914 
muestra itinerante organizada por la Real Academia Española y la Comunidad 
de Madrid, en 2014, que hasta la fecha continúa viajando por ciudades españolas. 
En torno a la figura de Francisca Sánchez se organizó la exposición Francisca 
Sánchez, compañera de Rubén Darío y custodia y donante del archivo personal 
del poeta, con motivo del Día Internacional de la Mujer (8 marzo de 2013) y la 
emisión del programa Documentos, de Radio Nacional de España, el día 26 de 
abril de 2014, en el que se reconstruía su intensa vida.

Durante 2016 se han venido desarrollando numerosos homenajes en 
torno a los cien años del fallecimiento del poeta. La Universidad Complutense 
de Madrid lo conmemora difundiendo su obra y vida en un completo programa 
de actividades entre las cuales destaca la exposición Rubén Darío: una historia 
en fragmentos de papel, organizada en colaboración con la Agencia Española 
de Cooperación Internacional para el Desarrollo, y que tendrá lugar en la Biblio-
teca Histórica «Marqués de Valdecilla» de la Universidad Complutense, entre 
septiembre y diciembre de 2016. La exposición se ha llevado a cabo con aportes 
documentales del Archivo de Rubén Darío en la UCM y del Archivo de Rubén 
Darío en la AECID, complementada con libros, documentos y revistas de colec-
ciones particulares. Diversas instituciones han solicitado el préstamo de fondos 
del archivo para participar en exposiciones homenajeando al poeta.

En este año tan especial el manuscrito del Cuaderno de hule negro se inclui-
rá en la Biblioteca Digital Mundial, un proyecto coordinado por la Biblioteca del 
Congreso de los Estados Unidos de América y la UNESCO, que pone a disposición en 
Internet importantes materiales fundamentales de culturas de todo el mundo. Ade-
más, se publica la edición princeps facsimilar del Cuaderno de hule de Rubén Darío4, 
limitada a cien ejemplares, realizados en forma totalmente artesanal.

	 4	 Cuaderno de hule de Rubén Darío. Edición facsímil. Texto introductorio, Rocío Oviedo. 
Madrid: Centro de Arte Moderno, 2016. ISBN 978-84-945505-0-8
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ara los que trabajamos en la Biblioteca Hispánica de la Agencia 
Española de Cooperacion Internacional para el Desarrollo, AECID la conmemora-
ción en 2016 del centenario del fallecimiento de Rubén Darío nos permite rendir-
le el mejor homenaje que podemos hacerle: sacar a la luz las obras de su autoría 
y las que estudian su figura y que conservamos en nuestra colección. Y hacerlo en 
colaboración con nuestros colegas de la Universidad Complutense de Madrid, nos 
permite ofrecer un corpus documental muy amplio que sin duda repercutirá en 
la investigación sobre esta importante figura de las letras en español.

Nuestra aportación a esta exposición refleja la tipología documental que 
constituye el grueso de nuestro acervo: libros, revistas, documentos de su archi-
vo personal y fotografías. 

La parte más importante procede del Instituto de Cultura Hispánica, 
cuyos objetivos, según constan en su Reglamento, eran «Estudiar y difundir la 
cultura hispánica, fomentar el mutuo conocimiento entre los pueblos hispánicos 
e intensificar su intercambio cultural». La Biblioteca nunca fue ajena a la cola-
boración en la misión cultural internacional del Instituto. En el Primer docu-
mento de trabajo sobre las actividades y estructura del ICH, de mayo de 1974, 
se habla en estos términos de la Biblioteca: «El hecho de que el Instituto posea 
hoy una de las mejores bibliotecas del mundo sobre temas iberoamericanos, 
hace que ésta deba ser considerada como una de las piezas esenciales, centro 
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polarizador de la acción de eruditos, intelectuales, profesores y estudiantes y, 
al propio tiempo, como foco de irradiación de la cultura española e hispanoa-
mericana hacia el mundo entero». 

Para facilitar su labor de difusión internacional, el Instituto de Cultura 
Hispánica contó desde 1945 con una unidad editorial propia: Ediciones de Cul-
tura Hispánica, entre cuyas publicaciones están las revistas Mundo Hispánico 
(1948-1977) y Cuadernos Hispanoamericanos (1948-hasta la actualidad), que 
emitieron sendos números monográficos dedicados a Rubén Darío en 1967, con 
motivo del centenario de su nacimiento. El archivo de la revista Mundo Hispánico 
nos brinda ahora la oportunidad de contribuir a esta exposición con algunas de 
sus fotografías. El reportaje gráfico del artículo dedicado al Seminario–Archivo 
lo firma Julio-César, y las fotografías del artículo Él y los jóvenes, están realizadas 
por la empresa Eurofoto, Servicios de Prensa Gráfica.

En 1967 se organizaron conferencias y diversos actos culturales además 
de la exposición bibliográfica y documental En torno a Rubén Darío. Las graba-
ciones sonoras de estas actividades, junto a otras correspondientes a otros años, 
no se incluyen en esta exposición, pero se conservan en la Biblioteca Hispánica 
y su versión digital puede escucharse en la Biblioteca Digital AECID.

En cuanto al Archivo de Rubén Darío de la AECID, se compone de alrede-
dor de 260 registros catalográficos. Según información que consta en el Archivo 
Central de la AECID – Fondo ICH (Instituto de Cultura Hispánica), estos documen-
tos estaban en propiedad de Luis Díez de Pinedo. Mediante la intermediación de 
Dionisio Gamallo Fierros (catedrático de literatura hispanoamericana de la Uni-
versidad de Oviedo), el Instituto de Cultura Hispánica se los compró al propietario 
en el año 1965. El Secretario General del ICH, Suárez de Puga, se los entregó al 
entonces director de la Biblioteca Hispánica, José Ibañez Cerdá para su custodia.

Este archivo tiene un origen común con el de la Universidad Complu-
tense de Madrid: la documentación conservada por Francisca Sánchez en su 
casa de Navalsauz (Ávila). Las fechas de los documentos van de 1901 a 1904, 
aunque hay un documento fechado en 1907. 

Si hay algo que define la colección de la AECID es la gran abundancia de 
documentos de su vida privada e íntima. Gran protagonista es su mujer, Francisca 
Sánchez y los pequeños acontecimientos cotidianos.

Además de reflejar la vida íntima del escritor, muchos documentos nos 
permiten constatar sus inquietudes políticas y culturales, compartidas con otros 
intelectuales hispanoamericanos en París. Como grupo son muy conscientes de 
su peso en la primera vanguardia cultural e intelectual, que es hispanoamerica-
na: el Modernismo.
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La tipología documental más frecuente es la de base epistolar: cartas, 
tarjetas postales y cartas neumáticas. Son documentos breves que van directa-
mente al asunto: solicitudes de artículos para diferentes revistas y pormenori-
zación de incidencias (ya ha salido publicado determinado artículo, notas del 
traductor, pago de honorarios por los escritos, etc.).

Junto a la correspondencia profesional de tema literario, se encuentra 
también la que hace referencia a sus quehaceres como diplomático: información 
de su secretario de la marcha del Consulado en ausencia suya por viajes; datos 
económicos; felicitaciones por su nombramiento de Cónsul… Son también rela-
tivamente frecuentes las cartas de admiradores que le solicitan un autógrafo.

Los documentos van tejiendo una red de relaciones que se extiende por 
distintos puntos geográficos y van protagonizando diferentes nombres. Así tene-
mos cartas remitidas desde Ginebra, París, Madrid, Buenos Aires, Florencia, Ham-
burgo, Sevilla, Ávila, Roma y Nicaragua. Los autores de las cartas, son: el propio 
Rubén dirigiéndose a Francisca o a los empleados de la casa, Francisca, su madre 
Juana, y una multitud de artistas, escritores, editores y directores de prensa perió-
dica que se dirigen a Rubén por motivos profesionales y de amistad. Algunos 
nombres, son: Juan Ramón Jiménez, Leónidas Pallarés, Rémy de Gourmont, Hen-
ri de Groux, G. Cavestany, Rogelio Yrurtia, René Pérez Mascayano, Gómez Carrillo, 
Agustín de la Rocha, Gabriela Vigiey o José María Llanas Aguilaniedo, entre otros.

Impresiona ver la talla intelectual y la amplitud geográfica de sus relaciones 
personales y profesionales. Sus destinos como diplomático le permitieron ampliar 
sus ya bastos horizontes de gran escritor, le dieron la oportunidad de ampliar su 
red de contactos y le hicieron formar parte de un mundo que ya desde su adoles-
cencia consideraba interesante. En su artículo La Diplomacia, publicado en el perió-
dico de León, La voz de Occidente, el 2 de octubre de 1883, a los 16 años, dice: «El 
estudio de la diplomacia es de absoluta necesidad en el seno de un pueblo. Nada 
hay tan sagrado como la tarea de formar vínculos fuertes, sostenedores de la 
armonía entre las naciones. De aquí el progreso y movimiento de nuestras tran-
sacciones: el bienestar y ser de las sociedades».

Además de los documentos de su archivo personal, la Biblioteca Hispá-
nica de la AECID cuenta con una importante colección de revistas y libros que 
reúnen casi toda su producción literaria.

Rubén Darío fue periodista y cronista durante toda su vida. Vivió en una 
época en la que la prensa periódica se desarrolló de un modo extraordinario, y 
no sólo en sus contenidos, sino en la calidad gráfica de unas revistas que atraían 
a todo tipo de público. Tuvo el acierto magistral de utilizar la inmediatez de 
estas publicaciones para ir publicando sus creaciones literarias. Posteriormente 
reunió muchos de sus escritos para publicarlos como libro. 
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Las revistas le abrían sus puertas desde su primer número, pues contar 
con su pluma era signo de prestigio y de lectores seguros. Así, por ejemplo, en 
el año 1, tomo 1 de 1896, de la Revista La Biblioteca, de Buenos Aires, dirigida 
por P. Groussac, aparece publicado por primera vez el Coloquio de los Centauros.

Una oportunidad de relacionar los documentos de nuestro archivo con 
los contactos entre escritores y su repercusión en la posterior publicación, nos 
los ofrecen los documentos que llevan los números 167 y 171. El 167 es una 
tarjeta postal del ecuatoriano Leónidas Pallarés a Rubén Darío, donde le habla 
del libro Geometría moral, de Juan Montalvo, cuya edición está preparando, y 
adelanta que llevará una carta-prólogo de Juan Valera. En el 171, otra tarjeta 
postal de Leónidas Pallarés a Rubén Darío, le informa de que ya por fin Juan 
Valera concluyó el prólogo y la obra está en prensa. En la revista El Imparcial 
comenzó Juan Valera en 1888 la publicación de sus polémicas Cartas sobre 
literatura de la América Española, ejemplo palpable de la actividad de promo-
ción y difusión que se llevaba a cabo desde las revistas.

Además de su archivo personal y su presencia en las publicaciones perió-
dicas, la Biblioteca Hispánica cuenta con 1052 libros que lo tratan como tema 
de estudio, 275 con él como autor y 5 como prologuista. Los libros expuestos 
son de él como autor. Entre los más antiguos, bellos y valiosos deseamos desta-
car los ilustrados por el pintor Enrique Ochoa: Prosas Profanas. Edición de Obras 
Completas. Ilustraciones de Enrique Ochoa Madrid, Mundo latino, 1920. Cantos 
de vida y esperanza. Edición de Obras completas. Ilustraciones de Enrique 
Ochoa. Madrid, Mundo Latino, 1920. 

Destacamos estas 2 obras porque el pintor Enrique Ochoa contribuye a 
crear una estética modernista que abarca literatura y arte gráfico y nos ha 
servido como inspiración para el diseño del presente catálogo.

Por último, sólo nos queda decir que Rubén fue valorado en su tiempo, 
y lo será siempre, porque es «el príncipe de la literatura americana». La denomi-
nación no es nuestra: en la tarjeta postal nº 175C del archivo de la AECID, 
Miguel Eduardo Pardo –redactor de El Heraldo de París– dice: «Acabo de entregar 
el libro a una casa editorial. Allí me preguntan si algún príncipe de la literatura 
americana me conocía, y al punto le nombré a Vd.».

No podríamos estar más de acuerdo: es el gran renovador de las letras 
en español y le corresponde cualquier calificativo. 

Los documentos del Archivo de Rubén Darío de la AECID están catalo-
gados y digitalizados en su totalidad. Se pueden consultar y descargar desde los 
catálogos de la Biblioteca Hispánica:

www.aecid.es/ES/bibliotec    http://bibliotecadigital.aecid.es/
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l archivo personal de Rubén Darío está formado por casi cinco mil 
documentos de muy heterogénea naturaleza. Además de la correspondencia, 
notas, borradores y otros artefactos manuscritos y mecanografiados, están pre-
sentes fotografías, telegramas, recortes de prensa, tarjetas de visita, material 
impreso, etc. Cuando el conjunto documental se trasladó a la Biblioteca Histórica, 
procedente del Seminario Rubén Darío, ya se encontraba ordenado en la disposi-
ción actual, alojado en carpetas de legajos y cada carpeta protegida por una caja 
de archivo de doble bandeja. Cada documento se encontraba minuciosa y profu-
samente sellado con un tampón claramente visible, y su número de documento 
estampado también con tinta tampón y muchos de ellos rodeados además con 
lápiz de color rojo. Tanto las carpetas como las cajas eran de materiales conven-
cionales, no concebidos para la conservación a largo plazo de colecciones docu-
mentales importantes como es el caso.

En el interior de cada carpeta, algunos de los documentos estaban agru-
pados por subcarpetas, folios doblados a la mitad, sobres convencionales, etc., 
existiendo en algunos casos subcarpetas conteniendo otras subcarpetas. Con-
servar esta ordenación fue una de las condiciones de partida a la hora de pla-
nificar la reinstalación del Archivo, cuya filosofía incluía también la premisa de 
dotar a cada documento de una carpetilla de protección individual, circunstan-
cia que no estaba presente en la instalación original, y todo ello utilizando 
papeles y cartones aptos para la conservación a largo plazo de documentos.

Acorde a la diversidad tipológica de los documentos, su estado de con-
servación es también bastante variado, con documentos en perfecto estado y 
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otros con un deterioro físico importante, aunque sí hay una alteración que 
sobresale entre todas: el deterioro producido por la cinta autoadhesiva conven-
cional, coloquialmente conocida como «celo». Las reparaciones realizadas con 
este producto han dejado sus típicas manchas, producto del envejecimiento 
químico del adhesivo de caucho y resina. Esto último afecta en mayor o menor 
medida a un 20 % de los documentos aproximadamente según los datos obte-
nidos en la reinstalación.

Las primeras intervenciones sobre el Archivo se realizaron con motivo de 
la exposición Rubén Darío: las huellas del poeta, poco después del traslado del 
Archivo. Los documentos seleccionados para la muestra fueron evaluados y 
aquellos que presentaban alteraciones fueron intervenidos, pero esto afectó a 
una mínima parte del Fondo documental. Al diseñar una estrategia adecuada 
para la conservación integral de esta colección con los recursos disponibles, 
decidimos que la primera fase debía ser la reinstalación de los documentos en 
carpetas y cajas de calidad de conservación, antes que las intervenciones de 
«lavado y planchado», especialmente lentas. No obstante, decidimos incorporar 
otras acciones en esta primera fase, como: la sustitución de elementos metálicos 
–clips, grapas y otros– por costuras con hilo de lino, más estable; la reparación 
provisional de roturas que comprometen la integridad de las hojas y, cuestión 
importante, la aplicación de un producto para la neutralización de la acidez del 
papel. En esta primera fase de reinstalación también se llevó a cabo una revisión 
del estado de cada documento, apuntando en un formulario la presencia de 
alteraciones concretas, como roturas, pérdidas del soporte, cinta autoadhesiva 
oxidada, manchas, etc.

Los trabajos de reinstalación mencionados se han alimentado en buena 
medida del trabajo de alumnas y alumnos en prácticas de Grado, de diversas 
Facultades de la UCM y de la Escuelas Superiores de Conservación y Restaura-
ción que tienen convenios de colaboración suscritos con la Biblioteca Histórica5. 

	 5	 La reinstalación comenzó a realizarse por Thais Mendes dos Santos, voluntaria del Semi-
nario Rubén Darío. Cabe agradecer aquí el trabajo de las numerosas alumnas y alumnos 
en prácticas: Elena Barceló, Mar Comín, Pedro Rodríguez, Pedro Castellanos, Víctor Rubio, 
Tania García, Patricia Castro, Almudena López, Paula Rudilla, Pilar Pueyo, Marta Coca, 
Laura Elez, Pilar Pérez, Angelina Porres, María Matesanz, Irene García, Marta Onrubia, 
María Valverde, Victoria Lozano, Cristina Martínez, Laura de Lucas… A los que hay que 
agradecer también en algún caso la publicación de sus trabajos: Irene García Bustos. 
Conservación de tarjetas de visita del archivo Rubén Darío. Biblioteca Histórica UCM.
Documentos de Trabajo 2016/02; Marta Coca Pérez, Pilar Pueyo Serena y Laura Elez Villar. 
Conservación e instalación del Archivo Rubén Darío. Biblioteca Histórica UCM. Documen-
tos de Trabajo 2012/12; Paula Rudilla y Almudena López. Reinstalación del Archivo Rubén 
Darío. Biblioteca Histórica UCM. Documentos de Trabajo 2010/06.
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El hecho de que los documentos ya estuvieran ordenados, con diversidad de 
formatos en cada carpeta, nos inclinó a un sistema de almacenamiento hori-
zontal, para evitar el desplazamiento de los documentos. Se adquirieron cajas 
de conservación de doble bandeja, fabricadas con cartón premier de 1 mm de 
grosor. Este cartón cumple con todas las especificaciones necesarias para la 
conservación a largo plazo de materiales documentales, incluyendo los están-
dares ISO 9706 de papel permanente y el ISO 18916 que certifica que el material 
es apto para conservar fotografías. Para las carpetillas, carpetas, subcarpetas 
etc., se utilizaron distintos papeles en cuanto grosor y calidad, pero todos ellos 
cumpliendo las especificaciones citadas. El papel más utilizado fue el Heritage 
Archival Photokraft de 90, 120, 170 y 350 gr/m2. Los distintos grosores se utili-
zaron para los diferentes niveles de agrupamiento. Cada documento cuenta con 
una primera carpetilla individual del papel de menor gramaje, en la cual se 
inscribe con grafito el número identificador.

Como ya dijimos al comienzo, existían subgrupos de documentos, 
agrupados en folios doblados, sobres, etc., en los cuales se inscribieron datos 
descriptivos de lo que contenían. En estos casos, los papeles y las tintas de 
estos elementos podrían generar un problema a largo plazo al no ser de 
calidad de conservación. Por ello, todos ellos fueron sustituidos por carpe-
tillas de conservación en las que se transcribió la información. Todo este 
material no obstante se ha conservado en una caja aparte, como también 
se han conservado algunas cajas y carpetas viejas como testimonio de la 
instalación anterior.

En cuanto a la estabilización física de los documentos, sólo se limitó al 
desplegado de algunos documentos que se almacenaban doblados, creándose 
una carpeta aparte para documentos de formato mayor; a la reparación de 
roturas importantes que hacían difícil el manejo del documento, comprome-
tiendo su integridad y a la eliminación de elementos metálicos. No obstante, 
relacionado con esto último, algunos de estos elementos de sujeción de las 
páginas se conservaron porque aparentemente son de la época del documento. 
En estos casos, estos «clips históricos» de latón se aislaron del documento con 
papel de conservación.

Una cuestión muy importante en la conservación a largo plazo de docu-
mentos de finales del s. xix y principios del xx es su estabilización química. La 
introducción de la madera como fuente de fibras papeleras y, sobre todo, el 
apresto de alumbre/colofonia, generan un tipo de papeles cuya vida útil des-
ciende drásticamente en relación con el papel tradicional de trapos, ocasionado 
principalmente por la alta acidez del apresto citado y dando por resultado un 
papel extremadamente frágil a largo plazo. Este problema ha sido el más estu-
diado en el campo de la preservación documental, desarrollándose métodos de 
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estabilización que, en la literatura específica en castellano se denominan «des-
acidificación». Este tratamiento consiste en neutralizar la acidez del papel intro-
duciendo entre las fibras un compuesto alcalino que actúa de «colchón» de la 
acidez generada durante el envejecimiento del papel, aumentando hasta 5 veces 
su vida útil. La forma más eficiente de realizar este tratamiento consiste en 
introducir el documento en una disolución acuosa de bicarbonato de calcio, que 
extrae del papel los productos ácidos solubles e introduce una importante reser-
va alcalina de carbonato de calcio. Pero este tipo de tratamiento tiene el pro-
blema de los efectos indeseados del agua ya que, al contrario de lo que sucede 
con las tintas impresas, las utilizadas para manuscritos –incluida la mecanogra-
fía tan presente en esta colección– generalmente son sensibles al agua, que 
provoca su disolución y la difusión por el papel. Por ello optamos por la aplica-
ción de un método en seco. Este procedimiento consiste en introducir la carga 
alcalina en el papel sin la intervención del agua, evitando sus efectos secunda-
rios. De todos los productos disponibles en el mercado optamos por el sistema 
Bookkeeper® por su fiabilidad en cuanto a no afectar a las tintas más sensibles, 
como los omnipresentes sellos tampón, que con otros productos comerciales si 
presentan el peligro del sangrado. El sistema mencionado introduce entre las 
fibras micropartículas de óxido de magnesio que se transforman tras un perio-
do de «maduración» en carbonato de magnesio como reserva alcalina.

La primera fase de los trabajos de conservación del Archivo Rubén Darío 
está prácticamente concluida. Los datos relativos al estado de los documentos, 
obtenidos en esta primera fase es una importante fuente de información para 
el diseño de las fases siguientes, más relacionadas con la reparación de los 
deterioros físicos observados.
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n el Centenario de la muerte de Rubén Darío, no puedo por 
menos que recordar a la mujer que le acompañó en los últimos dieciséis años 
de vida, la abulense Francisca Sánchez, mi abuela, la primera persona a quien vi 
al nacer. De quien recibí cariño, atenciones, mimos, besos, todo lo que no pudo 
dar a Carmen y a Phocas el Campesino, sus hijos, muertos cuando empezaban 
a despertar a la vida. Una tragedia que superó con entereza, enfrentándose a 
un destino en el que con frecuencia se entremezclaba la felicidad con la triste-
za, la alegría con el llanto, el amor con el dolor de saber que nunca podría hacer 
realidad el sueño de envejecer junto al amor de su vida.

Por eso cuando escucho a reputados escritores insistir en el analfabetis-
mo de Francisca Sánchez, siento un pellizco en la boca del estómago al com-
probar cómo el machismo sigue instalado en nuestra sociedad, incluso entre 
quienes deberían defender la libertad y la igualdad. Gente a los que no hay que 
explicar que a finales del siglo xix pocas eran las españolas que tenían acceso a 
la enseñanza. Entre otras, Francisca, que no fue a la escuela porque no se esti-
laba y porque siendo la mayor de una numerosa prole se dedicó a cuidar de sus 
hermanos, mientras sus padres buscaban la manera de sacarles adelante, lo que 
no impidió que un poeta de la talla de Rubén Darío se enamorara de ella nada 
más verla.

Prueba de que para el poeta no supuso ningún drama que Francisca no 
estuviera culturalmente a su altura, es que no ocultó su relación sentimental. 
No solo no la ocultó sino que la trató como lo que era, su mujer, por más que 
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no pudieran casarse por la Iglesia, como le hubiera gustado a Rubén que no 
dudó en acudir al Vaticano para solicitar al Papa León XIII la anulación de un 
matrimonio anterior que había tenido lugar en una noche de borrachera en su 
Nicaragua natal.

Fue el propio Darío quien enseñó a leer y a escribir a su Francisca. Una 
tarea en la que involucró a Amado Nervo, su gran amigo, con el que la pareja 
compartió piso en París, debido a sus estrecheces económicas, hasta que el 
poeta mexicano decidió que había llegado el momento de dejarles solos, no sin 
antes regalar a Paca, la Princesa Paca, como a él le gustaba llamarle, un presen-
te que mi abuela guardó toda su vida y que hemos heredado mi hermana Ánge-
les y yo. Un maravilloso mantón que he lucido con orgullo en alguna fiesta.

Siendo tan distintos, lo cierto es que Francisca intentó adaptarse a la vida 
bohemia del poeta, porque en ello le iba su felicidad. Nadie como Carmen Conde, 
primera mujer académica de la Lengua Española, para describir el papel de Fran-
cisca en la vida de de Darío: «A Francisca no se le incluye en la lista escandalosa 
de las favoritas de los grandes hombres, ni en el de las concubinas, ni entre los 
novelescos o aventureros amores bohemios o literarios, sino en una zona única 
donde todo presiona para que se olvide su ilegitimidad y solo se piense con el 
corazón en lo que ella llenó, humildemente, recta y fielmente en la vida del poeta».

Que fuera precisamente una mujer culta, independiente, amante de la 
libertad, gran poetisa y escritora, quién escribiera la primera biografía titulada 
Francisca Sánchez, acompáñame, demuestra hasta qué punto la vida siempre 
nos da una segunda oportunidad. En este caso en forma de libro, publicado por 
las mujeres de la Mesa Panamericana de Nicaragua, en el que la propia Francis-
ca le cuenta a Carmen sus sentimientos más íntimos, sus recuerdos más hermo-
sos y el dolor de haber perdido a tres de sus cuatro hijos, en los que tantas 
ilusiones había puesto. Un dolor que le marcó para siempre, haciéndole más 
fuerte ante la adversidad.

No conozco a ningún escritor, periodista, estudiante que al conocerla no 
quedara prendado del brillo de sus ojos, de su amabilidad, de su entrega desin-
teresada a un hombre al que amó con locura y que supo ver todo lo bueno que 
ella guardaba en su interior.

Basta con visitar el Archivo Rubén Darío y sumergirse en la numerosa 
correspondencia que mantuvo el poeta con escritores de todas las nacionalida-
des, muchos de ellos españoles como Valle Inclán, Azorín, Juan Ramón Jiménez, 
los hermanos Machado, Manuel y Antonio, Unamuno, para comprobar hasta 
qué punto Francisca fue una adelantada a su tiempo.

No solo porque decidiera saltarse las normas establecidas por una socie-
dad encorsetada y ultraconservadora, que consideraba a las mujeres ciudadanas 
de segunda, también porque durante los años que duró la relación Francisca se 
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convirtió en un gran apoyo para el poeta: era quien se encargaba de que nada ni 
nadie perturbase su descanso, la que se quedaba a su lado rezando el rosario 
mientras el poeta daba rienda suelta a su desbordante imaginación creativa, quien 
hizo posible que la economía familiar no se derrumbase cuando por motivos 
empresariales o políticos el sueldo les llegaba con meses de retraso, en definitiva 
quien solucionaba los pequeños y graves problemas que acosaban al poeta.

Es interesante la relación de complicidad que mantuvo con Emilia Pardo 
Bazán, a quien se podría considerar el reverso de la moneda, por haber sufrido 
en sus propias carnes la crítica de quienes la consideraban demasiado culta para 
ser mujer. Quizá fue esa lucha por ser ellas mismas, lo que unió a Francisca y a 
la gran escritora gallega, que en su afán por demostrarle su apoyo y solidaridad 
se ofreció a ser la madrina de Carmen, la primera hija de la pareja, que moriría 
de varicela nueve meses después de ver la luz.

Una tragedia que se repetiría a lo largo de su vida, dejando un poso de 
tristeza en su mirada. Lo que no impidió que volviera a ser madre a los 52 años 
de edad, de una preciosa niña a quien puso el nombre de Carmen, en homena-
je a la primera, estando ya casada con José Villacastín. Un hombre culto, inquie-
to, que tuvo el mérito de gastar un buen pellizco de su fortuna en recopilar la 
obra del poeta que permanecía dispersa por distintos países de Iberoamérica, 
con el fin de que se publicaran sus obras completas.

De la generosidad de Francisca da fe la donación que hizo al Gobierno 
español de los más de seis mil documentos que guardó durante cuarenta años 
en el «baúl azul». Un tesoro literario que es el mejor retrato de la época que les 
tocó vivir, de los usos y costumbres de unos hombres que pese al tiempo trans-
currido son referencia obligada, a quienes Francisca trató por ser los mejores 
amigos de Darío. Tal es el caso de Antonio Machado, que llegó a Paris acompa-
ñado de Leonor, su jovencísima esposa, a quien Francisca acogió como una 
hermana. Tanto la quería que cuando enfermó fue la que se quedaba con ella 
en el hospital y la que les facilitó dinero para que pudieran volver a España, 
donde finalmente moriría. En agradecimiento a su hospitalidad, Manuel, el her-
mano de Antonio, le regaló un mantón de Manila a Francisca que había perte-
necido a su madre, y con él aparece en algunas fotografías que se conservan en 
el Archivo Rubén Darío. Una joya de la Literatura que Francisca donó a España, 
pese a haber recibido numerosas ofertas, por fidelidad a su propia historia y a 
la del hombre de su vida.
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a Universidad Complutense de Madrid conmemora en el año 2016 
el primer centenario del fallecimiento del poeta nicaragüense Rubén Darío 
(Metapa (Nicaragua), 18 de enero de 1867 – León (Nicaragua), 6 de febrero de 
1916] ) difundiendo su obra y su vida en un completo programa de actividades 
entre las cuales destaca la exposición «Rubén Darío: una historia en fragmen-
tos de papel», organizada en colaboración con la Agencia Española de Coope-
ración Internacional para el Desarrollo, y que tendrá lugar en la Biblioteca 
Histórica «Marqués de Valdecilla» de la Universidad Complutense, entre sep-
tiembre y diciembre de 2016.

La exposición se ha llevado a cabo con distintos aportes documentales 
entre los que destacan especialmente el mayor archivo conservado del autor, 
el Archivo Rubén Darío en la Universidad Complutense, que custodia su 
Biblioteca Histórica, así como una selección de documentos darianos y revis-
tas modernistas que pertenecen a la Biblioteca de la AECID. Cabe sumar libros 
y documentos tanto de la Biblioteca de la Facultad de Filología de la UCM 
como de colecciones particulares.

L

«Rubén Darío: una historia  
en fragmentos de papel»



el brillo del tizón  
en el brasero
El Archivo Rubén Darío está formado por los más de 5.000 documentos 
que Francisca Sánchez del Pozo (1874-1963), compañera del poeta 
desde el año 1899, custodió en Navalsaúz (Ávila). Los documentos 
fueron consultados por un considerable número de estudiosos, entre 
ellos Alberto Ghiraldo, quien preparó la edición de las Obras completas 
de Darío. Algunos documentos que se llevó actualmente se encuentran 
en la Biblioteca Nacional de Chile.

Para evitar el deterioro, Francisca, a instancias de Oliver Belmás  
y Carmen Conde, decidió donar el famoso baúl, que pasó a ser 
preservado por la Facultad de Filología de la Universidad Complutense.

Algunos documentos archivados son manuscritos de Darío y otros 
están relacionados con la vida cotidiana de una familia. Pueden,  
así mismo, revelar la relación del poeta con su Nicaragua natal  
y con sus parientes cercanos o su situación económica, su estado  
de salud, sus preferencias y sus preocupaciones.
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La familia del poeta. La separación de sus padres, Manuel García y Rosa 
Sarmiento, obliga a su madre a refugiarse en la casa de la tía Bernarda (mamá 
Bernarda) y su marido Félix Ramírez. Al poco tiempo el niño queda al cuidado de sus 
tíos y –salvo un breve encuentro– no volverá a ver a su madre hasta que, a los 26 años 
y tras la muerte de su esposa, se encuentre de nuevo con ella. Estudia primaria con un 
profesor particular y más tarde con los jesuitas de León.

Con apenas trece años publica sus primeros versos, a veces con seudónimo (Bruno 
Erdía), y comienza a ser conocido como «el poeta niño». El reconocimiento de sus 
contemporáneos facilita el apoyo que recibe para lograr una formación tanto literaria 
como periodística y política en Chile y Centroamérica.

Su fatal enamoramiento de Rosario Murillo y el reconocimiento de su traición 
lo llevan al primer viaje en pro de un aprendizaje literario y cultural. De regreso, en 
1876, en Nicaragua, conoce a la que sería su primera mujer, la escritora Rafaela 
Contreras. Su reencuentro en El Salvador, en 1889, culmina con su matrimonio en 
Guatemala en 1890. Al año siguiente nace su primer hijo. Rafaela fallece en 1893, en 
una operación relacionada con el parto, y el niño quedará al cuidado de su hermana. 
Tras el forzado matrimonio con Rosario Murillo, parte hacia Argentina como cónsul de 
Colombia en Buenos Aires. Años después, en 1898 y gracias a su ensayo El triunfo de 
Calibán, La Nación le envía como corresponsal a España para que, a través de sus 
crónicas, describa la situación tras el desastre del 98. 

[1] �Retrato de la madre de Darío, Rosa Sarmiento. 
UCM-BH AP 1 carpeta 7/544.

[2] �Carta de A. Marín, de Mundial, sobre organización 
del próximo número. En la postdata le envía el pé-
same por la muerte de su madre. Fecha: 9 de di-
ciembre de 1911. UCM-BH AP 1 carpeta 58/2734.

[3] �Carta con membrete de «Chocolate Trigueros» 
dirigida a Darío por su hijo, en francés. Firma 
como «Rubén Darío Trigueros». En nota Darío 
añade: «C. 4 de enero». Fecha: 24 de enero de 
1913. UCM-BH AP 1 carpeta 52/2381.

[4] �Carta de Emilia, quien se despide como hermana 
de Darío, para que recapacite sobre su situación 
matrimonial. UCM-BH AP 1 carpeta 81/4937.

[5] �Carta de Rosario Murillo con recriminaciones y 
amenazas a Darío. UCM-BH AP 1 carpeta 81/4938.

[6] �Fotografía de Rafaela Contreras.
[7] �Fotografía de Rosario Murillo. 
[8] �Carta de Francisca Zapata recomendando a Ru-

bén su regreso para que pueda despedirse de 
mama Bernarda. UCM-BH AP 1 carpeta 81/4948.

[9] �Carta incompleta de mamá Bernarda (Bernarda 
Sarmiento, tía de Darío) en la que pide a Darío 
que le prometa ordenar su vida para morir tran-
quila. UCM-BH AP 1 carpeta 81/4957.

[10] �Carta de Ricardo Trigueros (hijo) disculpándose 
por no atender un pedido de Darío y solicitando 
el poema prometido a su madre. UCM-BH AP 1 
carpeta 83/5088.

[11] Genealogía de la familia de Rubén Darío.
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[CAT. 1]
Retrato de la madre de Darío, Rosa Sarmiento.  
UCM-BH AP 1 carpeta 7/544.
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[CAT. 5]
Carta de Rosario Murillo con recriminaciones y amenazas a Darío. 
UCM-BH AP 1 carpeta 81/4938.
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[CAT. 6]
Fotografía de Rafaela Contreras.
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[CAT. 7]
Fotografía de Rosario Murillo. 
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[CAT. 9]
Carta incompleta de mamá Bernarda (Bernarda Sarmiento, tía de Darío)  
en la que pide a Darío que le prometa ordenar su vida para morir tranquila. 
UCM-BH AP 1 carpeta 81/4957.
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[CAT. 10]
Carta de Ricardo Trigueros (hijo) disculpándose por no atender un 
pedido de Darío y solicitando el poema prometido a su madre. 
UCM-BH AP 1 carpeta 83/5088.



Francisca. Durante un paseo en compañía de Valle-Inclán, por la casa de Campo en 
Madrid, conoce a Francisca Sánchez. Poco después de conocerse, Rubén Darío y Francis-
ca Sánchez establecen su hogar en la calle del Marqués de Santa Ana. Él enseña a 
Francisca los rudimentos básicos de la cultura y con ella tendrá tres hijos, aunque solo 
uno sobrevivirá, Rubén Darío Sánchez, «Güicho». Con Darío viaja a París, Andalucía o 
Mallorca, y pasan juntos los veranos en La Pagode (La Bretaña francesa) y en Asturias. 
Un considerable número de la correspondencia que recibe Darío envía recuerdos para 
ella y para su hermana María, quien acompaña con frecuencia a la pareja.

En sus primeros tiempos son frecuentes las expresiones de cariño, aunque a menu-
do los viajes de Darío y las obligadas relaciones con el mundo de la cultura separan a la 
pareja. El deterioro de Rubén Darío, con el paso del tiempo, se recrudece y la convivencia se 
hará mucho más compleja, agravada por la inestabilidad económica. A Mallorca regresa él 
solo invitado por los Sureda y, tras una breve estancia en París, terminan residiendo en 
Barcelona, con periodos de mejoría y recaídas constantes. Desde allá se embarca Darío, pese 
a las protestas de Francisca. La última carta que le dirige adolece de una gran severidad.

En los sucesivos testamentos de Darío que conserva el archivo, en el tercero y 
último nombra heredero universal a Güicho, el niño en el que depositó sus cuidados.

[12] �Fotografía de Rubén Darío Sánchez, su madre, 
Francisca Sánchez (sentada) y su tía María Sán-
chez. UCM-BH AP 1 carpeta 7/601.

[13] �Fotografía de Francisca con su hijo, Rubén Darío 
Sánchez (Güicho), vestido de primera comu-
nión. UCM-BH AP 1 carpeta 7/597. 

[14] �Fotografía de grupo en el que está Darío entre 
Francisca y María Sánchez. A la espalda de 
Francisca, Julio Sedano. UCM-BH AP 1 carpeta 
7/546. Restauración digital.

[15] �Fotografía de Darío con su hijo, Rubén Darío 
Sánchez (Güicho), seguramente en la casa de 
Ticiano, 16, de Barcelona. UCM-BH AP 1 carpe-
ta 7/552. Restauración digital.

[16] �Tarjeta de visita de Madame Francisca Sánchez. 
UCM-BH AP 1 carpeta 48/2195.

[17] �Tarjeta postal, de Darío a Francisca, dirigida a Ca-
lle de la Ilustración, nº 7, entresuelo. En tono ca-
riñoso le comunica que espera recibir las noticias 
que tanto espera. Añade que trabaja mucho y 
recibe bien los periódicos y sus cartas. Fecha: 18 
mayo 1903. UCM-BH AP 1 carpeta 4/438.

[18] �Carta de Francisca a Darío, desde Madrid, en la 
que le comunica que ella y su familia se en-
cuentran bien y que le echa de menos, con di-
versos avisos sobre envíos. Fecha: 9 marzo 
1903. UCM-BH AP 1 carpeta 81/4945.

[19] �Carta de Darío, con el encabezamiento «Mi que-
rida Francisca», indica que se reunirá con ella en 
Bruselas y se verán siempre que pueda. Añade 
que no recibe más dinero y que todo se lo en-
trega. Le pide que enseñe al niño a rezar y que 

se cuide. Con el cariño de «Tatay» y «Papito». 
Fecha: 11 diciembre? 1913. UCM-BH AP 1 car-
peta 4/466.

[20] �Carta de Rubén Darío a Francisca desde París 
donde le dice que la echa de menos en las fiestas 
navideñas. Fecha: 26 [diciembre de 1900]. AE-
CID-3RC-721-1-21. 

[21] �Relación de los muebles que compraron Rubén Darío 
y Francisca para su casa de la calle Legendre, 166 (Pa-
rís). Fecha: 1 de julio de 1902. AECID-3RC-721-3-260.

[22] �Desde Madrid, el médico y amigo Luis Doreste 
Silva informa a Darío sobre el embarazo de Fran-
cisca y de que ha visto a Juan Ramón Jiménez. 
Fecha: 16 de abril de 1903. AECID-3RC-721-2-209.

[23] �Carta de Francisca a Rubén con noticias sobre su 
salud y previsiones sobre el próximo parto. Fecha: 
16 de mayo de 1903. AECID-3RC-721-1-29. 

[24] �Tarjeta postal de Francisca a R. Darío donde le 
aclara que puso Félix al niño por ser el santo del 
día en que nació. Fecha: 11 de junio de 1903. 
AECID-3RC-721-1-33. 

[25] �Tarjeta postal manuscrita de R. Darío a Francisca 
donde celebra que su hijo se llame Félix, como él. 
Fecha: 20 de junio de 1903. AECID-3RC-721-1-5. 

[26] �Tarjeta postal de R. Darío a Francisca, entonces 
en París, con sus planes para que se reúna con 
él en Málaga. 24 de diciembre de 1903. AE-
CID-3RC-721-1-7. 

[27] �Tarjeta postal de Juana del Pozo a su hija Fran-
cisca donde le comunica que el niño está bien. 
Fecha: agosto de 1903. AECID-3RC-721-1-37. 

[28] �Tarjeta postal de Francisca AECID-3RC-721-1-31.
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«A FRANCISCA» (Fragmento)

«Sé conmigo

un amigo

sé lo que debes ser,

lo que Dios te propuso,

la ternura y el huso

con el grano de trigo

y la copa de vino,

y el arrullo sincero,

a la hora y a tiempo

Ajena al dolo y al sentir artero,

llena de la ilusión que da la fe,

lazarillo de Dios en mi sendero,

Francisca Sánchez, acompaña-mé...

En mi pensar de duelo y de martirio,

casi inconsciente me pusiste miel,

multiplicaste pétalos de lirio,

y refrescaste la hoja de laurel.

Ser cuidadosa del dolor supiste

y elevarte al amor sin comprender,

enciendes luz en las horas del triste,

pones pasión donde no puede haber.

Seguramente Dios te ha conducido

para regar el árbol de mi fe,

¡hacia la fuente de noche y de olvido,

Francisca Sánchez, acompaña-mé!»

[CAT. 14]
Fotografía de grupo en el que está Darío entre Francisca  
y María Sánchez. A la espalda de Francisca, Julio Sedano.  
UCM-BH AP 1 carpeta 7/546. Restauración digital.
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[CAT. 13]
Fotografía de Francisca con 
su hijo, Rubén Darío Sánchez 
(Güicho), vestido  
de primera comunión.  
UCM-BH AP 1 carpeta 7/597.

[CAT. 15]
Fotografía de Darío con  
su hijo, Rubén Darío 
Sánchez (Güicho), 
seguramente en la casa de 
Ticiano, 16, de Barcelona. 
UCM-BH AP 1 carpeta 
7/552. Restauración digital.
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[CAT. 20]
Carta de Rubén Darío a Francisca desde París donde le dice que la echa 
de menos en las fiestas navideñas. Fecha: 26 [diciembre de 1900]. 
AECID-3RC-721-1-21.
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[CAT. 24]
Tarjeta postal de Francisca 
a R. Darío donde le aclara 
que puso Félix al niño  
por ser el santo del día  
en que nació. Fecha:  
11 de junio de 1903. 
AECID-3RC-721-1-33. 
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[CAT. 27]
�Tarjeta postal de Juana del Pozo a su hija Francisca donde  
le comunica que el niño está bien. Fecha: agosto de 1903. 
AECID-3RC-721-1-37. 



El cuaderno de hule llega con otros documentos procedentes del famoso baúl 
que guardaba en Navalsaúz Francisca Sánchez. Según Oliver Belmás, la datación del 
mismo se sitúa entre los últimos meses de 1906 y octubre de 1907.

Respecto a su contenido, las distintas páginas muestran la actividad de Darío y 
su familia en el marco de su hogar. El cuaderno ofrece dibujos infantiles coloreados en 
las tapas, y garabatos que incluso se dibujan por encima de los originales de Darío. De 
contenido no literario son las anotaciones numéricas de la página 37 y las claves famosas 
para comunicarse con Francisca, de la página 40.

El mayor interés que esconde el cuaderno es la obra literaria de Darío que allí 
se encuentra: El truncado Poema del otoño (hasta la página 11), la Canción otoñal 
(páginas 13-26), seguido de una serie de poemas en los que hace referencia a su viaje 
a Nicaragua, y a su posicionamiento como maestro recibido con honores por los poetas 
jóvenes. En la página 26, el poema Oblación precede al dedicado a Carrasquilla Malla-
rino, su compañero durante la travesía de regreso por mar. 

En el poema de la página 29, reflexiona sobre la función de su poesía, en versos 
de arte menor. Por último, tres sonetos cierran este escenario poético: En las conste-
laciones Pitágoras leía, Tras los cuernos de Júpiter Europa sonreía e Inclinaba la lora 
su cabeza y dos cuentas (páginas 31, 32, 33 y 34). La clausura del espacio lírico viene 
presidida por la figura de Colón.  

El cuaderno concluye sus páginas con uno de los capítulos de La isla de oro, 
Todavía sobre George Sand (pág. 41), pero no ya con letra de Darío sino con letra de 
Francisca según afirma Oliver, el erudito que también transcribió este texto en Este otro 
Rubén Darío (pp. 286-291).

[29] �Claves para comunicarse mediante telegramas 
Francisca y Darío en el cuaderno de hule negro. 
UCM-BH AP 1 carpeta 6/540.

[30] �Dibujos infantiles en las cubiertas interiores del cua-
derno de hule negro. UCM-BH AP 1 carpeta 6/540.

[31] �Poesía autógrafa Canción otoñal. Borrador a lápiz 
incompleto y con variantes del Poema del otoño 

en el cuaderno de hule negro. UCM-BH AP 1 car-
peta 6/540.

[32] �Poema del otoño en el cuaderno de hule negro. 
UCM-BH AP 1 carpeta 6/540.

[33] �La isla de oro en el cuaderno de hule negro. UCM-
BH AP 1 carpeta 6/540.
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[CAT. 29]
Claves para comunicarse mediante telegramas  
Francisca y Darío en el cuaderno de hule negro.  
UCM-BH AP 1 carpeta 6/540.
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[CAT. 31]
Poesía autógrafa Canción otoñal. Borrador a lápiz  
incompleto y con variantes del Poema del otoño  
en el cuaderno de hule negro. Edición facsímil. 
UCM-BH AP 1 carpeta 6/540.
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[CAT. 32]
Poema del otoño en el cuaderno  
de hule negro. Edición facsímil. 
UCM-BH AP 1 carpeta 6/540.
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[CAT. 33]
La isla de oro en el cuaderno 
de hule negro. Edición facsímil. 
UCM-BH AP 1 carpeta 6/540.



Las cuentas de una vida. Una considerable nómina de documentos revela el 
trasfondo económico de la familia y su transcurso diario: facturas del alquiler de la 
casa, del sastre o la modista, se alternan con recibos, compra de mobiliario o recetas, 
sin olvidar que el gasto en bebidas, hoteles y comercios se refleja en diversos 
registros.

Los análisis de sangre y las recetas revelan la preocupación del poeta por su 
salud, y son una clara muestra del progresivo deterioro que experimenta.

En los recibos y las facturas se alternan los nombres de Francisca o Darío. A 
las suscripciones a las revistas, las facturas de libros o la larga lista de gastos del viaje 
a Italia se suman recibos del sereno, el carbonero, el vaquero, el panadero o la 
lavandería, sin olvidar otros más representativos como los del fotógrafo, el alquiler 
del coche de caballos o la compra de la pianola que al final hubo de vender.

[34] �Recibo a nombre de Francisca Sánchez, de la casa 
de L. Didier de París (J. Bertlues), con la relación de 
muebles de la casa nº 166, de la Rue Legendre. Fe-
cha: 15 julio 1902. UCM-BH AP 1 carpeta 48/2210.

[35] �Recibo por francos 104, de la casa de París, nº 4, Rue 
Herschel, hasta abril de 1913, a nombre de Francisca 
Sánchez y firmado por Jean Majoux. Fecha: 15 ene-
ro 1913. UCM-BH AP 1 carpeta 48/2212.

[36] �Recibo a nombre de Rubén Darío de la Libre-
ría Fernando Fe, Madrid, y pesetas 25. Fecha: 
1 marzo 1909. UCM-BH AP 1 carpeta 68/4160. 

[37] �Factura de «El Tonneau», coches y caballos de 
lujo a nombre del ministro de Nicaragua y pe-
setas 93’32. Fecha: 31 julio 1909. UCM-BH AP 1 
carpeta 68/4158.

[38] �Cuenta del Gran Hotel de Buenos Aires en la 
que se especifican licores. Fecha: 19 agosto 
1906. UCM-BH AP 1 carpeta 68/4043.

[39] �Análisis de orina y sangre de la Oficina de Análi-
sis de J. F. Raffo y G. T. Schaefer (profesores de la 
Universidad) de Buenos Aires. Fecha: 17 agosto 
1912. UCM-BH AP 1 carpeta 76/4450.

[40] �Recibo de la casa Aeolian, a nombre de Darío 
por la compra de una pianola. Fecha: 6 enero 
1913. UCM-BH AP 1 carpeta 69/4234.

[41] �Receta y Sello de Pharmacie Anglaise des 
Champs-Elysèes. Fecha: 8 agosto 1913. UCM-
BH AP 1 carpeta 80/4910.

[42] �Nota de los Grands Magasins Dufayel para Ru-
bén Darío. Fecha: 8 abril 1902. AECID-721-1-
108bis. 

[43] �Relación de gastos relacionada con el viaje 
a Italia que Rubén Darío realizó en 1900. Fe-
cha: 11 septiembre-1 noviembre 1900. AE-
CID-3RC-721-1-84. 
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[CAT. 34]
Recibo a nombre de Francisca 
Sánchez, de la casa de L. Didier de 
París (J. Bertlues), con la relación de 
muebles de la casa nº 166, de la Rue 
Legendre. Fecha: 15 julio 1902. 
UCM-BH AP 1 carpeta 48/2210.

[CAT. 37]
Factura de «El Tonneau», coches 
y caballos de lujo a nombre del 
ministro de Nicaragua y pesetas 
93’32. Fecha: 31 julio 1909. 
UCM-BH AP 1 carpeta 68/4158.
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[CAT. 42]
Nota de Grands Magasins 
Dufayel para Rubén Darío. 
Fecha: 8 abril 1902. 
AECID-721-1-108bis. 

[CAT. 41]
Receta y Sello de Pharmacie 
Anglaise des Champs-
Elysèes. Fecha:  
8 agosto 1913. 
UCM-BH AP 1 carpeta 
80/4910.



Estudios

yo no sabía escribir versos
La obra literaria de Darío se difunde por diversos países,  
sobre todo en España y las repúblicas hispanoamericanas.  
Su actividad como escritor no se limita a la poesía. En el conjunto 
de su obra ocupa un lugar destacado la prosa periodística y  
el ensayo desarrollado a través de crónicas, semblanzas o artículos 
de opinión. La edición de Cantos de vida y esperanza se corresponde 
con su libro de ensayos España contemporánea como también  
lo había sido Prosas profanas respecto a Los raros.

Los documentos conservados en el Archivo revelan la relación  
que mantuvo con los editores y los escritores más sobresalientes  
de su época. Su existencia errática está condicionada por  
los compromisos derivados tanto de la vida periodística como  
del trabajo diplomático, que le llevan a viajar por el continente 
europeo y americano.



La obra de darío, desde su estancia en Argentina, alcanza una resonancia 
internacional en los círculos literarios. A raíz de la publicación de Prosas Profanas y Los 
raros, las editoriales buscan afanosamente sus obras inéditas para ser los primeros en 
publicarlas. Comienza a surgir una fluida correspondencia con las empresas de 
reconocido prestigio que le abrieron sus puertas como Renacimiento, Francisco Beltrán, 
Fernando Fe, Pérez de Villavicencio, Casa Editorial Hispanoamericana, Francisco 
Granada, Casa Editorial Maucci, Corona o Mundo Latino, a las que se añadieron más 
tarde las francesas Garnier y Viuda de Ch. Bouret. Significativa por distintos motivos es 
la antología que reúne su obra encabezada por Muy siglo XVIII.

Tampoco tardaron mucho en llegar solicitudes de autorización para traducir sus 
obras a distintos idiomas, lo que forma un apartado significativo dentro del Archivo, 
con un grupo de cartas que desde Inglaterra, Italia o Francia solicitan sus originales.

Es de señalar también el interés que suscitaron las traducciones, realizadas por 
el propio Darío de autores como Máximo Gorki, para La Nación.

[44] �Factura del coste de la primera edición de 
Cantos de vida y esperanza, de la tipografía 
de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos 
(Madrid). Fecha: 23 junio 1905. UCM-BH AP 1 
carpeta 56/2488.

[45] �Carta de Ediciones M. Pérez Villavicencio, 
sobre la publicación de El Canto Errante, tercer 
volumen de Biblioteca Nueva. UCM-BH AP 1 
carpeta 56/2503, 2504, 2508.

[46] �Carta desde Buenos Aires firmada por «Charlie» 
(podría tratarse de Charles Vale, de Uruguay); habla 
sobre las pruebas de  El Canto a la Argentina  y 
de  Vida de Rubén Darío  y con referencias a 
Julio Piquet y Gerchunoff, entre otros. Fecha: 11 
octubre 1912. UCM-BH AP 1 carpeta 8/655.

[47] �El ministro de la Casa real de Italia, acusa recibo 
de la Oda a Mitre, que Rubén le ha enviado. 
Fecha: 25 febrero 1906. UCM-BH AP 1 carpeta 
81/5000. 

[48] �Rubén Darío. Azul... I. Cuentos en prosa. II, El año 
lírico. Valparaíso: Imprenta y Litografía Excelsior, 
1888. Biblioteca Histórica UCM: BH FLL 40888.

[49] �Rubén Darío. Prosas Profanas. Ilustraciones de 
Enrique Ochoa. Madrid, Mundo Latino, [1917]-
1920. (Obras completas; 2). Biblioteca AECID: 
3R-3048.

[50] �Rubén Darío. Cantos de vida y esperanza. 
Ilustraciones de Enrique Ochoa. Madrid, Mundo 
Latino, 1920. (Obras completas; 7). Biblioteca 
AECID: 3R-3048.

[51] �Rubén Darío. La caravana pasa. Ilustraciones 
de Enrique Ochoa. Madrid: Editorial Mundo 
Latino, 1917. (Obras completas; 1). Biblioteca 
AECID: 3R-3048.

[52] �Rubén Darío. La vida de Rubén Darío escrita 
por él mismo. Barcelona: Casa Editorial Maucci, 
[1913]. Biblioteca AECID: 3R-4069. 

[53] �Rubén Darío. Muy siglo XVIII. Madrid: Biblioteca 
Corona, 1914. (Obra poética; 1). Biblioteca 
AECID: 2B-21946.

[54] �Rubén Darío.  Y una sed de ilusiones infinita. 
Madrid: Biblioteca Corona, 1916. (Obra poética; 
4). Biblioteca AECID: 2B-107/9.
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[CAT. 44]
�Factura del coste de la primera edición de Cantos de vida 
y esperanza, de la tipografía de la Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos (Madrid). Fecha: 23 junio 1905. 
UCM-BH AP 1 carpeta 56/2488.
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[CAT. 53]
Rubén Darío. Muy siglo XVIII. Madrid: 
Biblioteca Corona, 1914. (Obra poética; 1). 
Biblioteca AECID: 2B-21946.



72 la exposición

[CAT. 49]
Rubén Darío. Prosas Profanas. 
Ilustraciones de Enrique Ochoa. 
Madrid, Mundo Latino, [1917]-1920. 
(Obras completas; 2). 
Biblioteca AECID: 3R-3048.

[CAT. 50]
Rubén Darío. Cantos de vida y 
esperanza. Ilustraciones de Enrique 
Ochoa. Madrid, Mundo Latino, 1920. 
(Obras completas; 7). 
Biblioteca AECID: 3R-3048.



73yo no sabía escribir versos

[CAT. 52]
Rubén Darío. La vida de Rubén Darío escrita por él mismo. 
Barcelona: Casa Editorial Maucci, [1913]. 
Biblioteca AECID: 3R-4069. 



La obra literaria. Algunos de sus mejores amigos, como Juan Ramón Jiménez, 
colaboran en el proceso editorial de sus obras e influyen en su difusión. Su labor queda 
registrada en el Archivo mediante la invitación a participar en la prensa periódica y las 
tertulias. Martínez Sierrra, Valle Inclán, Villaespesa, Azorín, Eduardo de Ory, aúnan 
esfuerzos con los hispanoamericanos Ricardo Rojas, Pío Bolaños, Francisco Contreras o 
Blanco Fombona quienes por su parte realizan gestiones en revistas como Le Mercure de 
France o El Fígaro de La Habana. Por otra parte es frecuente que se solicite la intervención 
de Darío para que, con su nombre, les avale y puedan abrirse camino en la publicación.

Alma española, Renacimiento, Helios, La época, La vida literaria, El álbum 
iberoamericano, son, entre las revistas modernistas españolas, un espacio idóneo de 
difusión para Darío, sin olvidar distintas colaboraciones en otras revistas como La 
España Moderna, Blanco y Negro, La Lectura, y en diarios como El Imparcial, El Heraldo 
de Madrid, Diario Universal y ABC.

[55] �Tarjeta de visita en blanco de Alfredo Cabani-
llas, como redactor de España Nueva. UCM-BH 
AP 1 carpeta 62/3119.

[56] �Carta de C. Víctor E. Bjorkman a Darío con la 
esperanza de estudiar sus  Prosas profanas  y 
relacionarse con Andrés González Blanco para 
hacer la crítica de la obra rubeniana. (Hay una 
nota a lápiz rojo autógrafa de Darío que dice: 
«Enviado periódico  Mundial»). Fecha: 30 abril 
1913. UCM-BH AP 1 carpeta 36/2074.

[57] �Carta de León Garcín con membrete de la revis-
ta Lilas i Campanulas hablando del grupo litera-
rio que, con Antonio Bórquez Solar a la cabeza, 
hace su irrupción literaria, y le pide una colabo-
ración «que será la mejor proclama del jefe del 
modernismo americano». Fecha: 1 noviembre 
1897. UCM-BH AP 1 carpeta 15/1058.

[58] �Carta de Luis Berisso quien agradece a Darío 
su intervención en la publicación de un cuento 
suyo en El Pais. UCM-BH AP 1 carpeta 8/638.

[59] �Carta de Alfredo Bianchi, donde comunica a 
Darío la reaparición de la revista Nosotros y le 

solicita su colaboración. Fecha: 29 marzo 1911. 
UCM-BH AP 1 carpeta 8/643.

[60] �Carta de José María Drago, de la Administración 
de la Nación, quien le pregunta a Darío sobre 
posibles colaboraciones en otros medios y res-
puesta tajante de que no emita la pregunta a 
Emilio Mitre. Fecha: 2 abril 1903. UCM-BH AP 
1 carpeta 8/674.

[61] �La España moderna. 1892. UCM Bibl. Filología 
A: Revistas FLL1416.

[62] �Rubén Darío. «Pájaros de las islas» en Renaci-
miento nº 1, año 1, 1907. 

[63] �Desde Madrid, Juan Ramón Jiménez agradece 
el soneto que Darío le ha enviado para la re-
vista Helios. Fecha: 16 julio 1903 (matasellos). 
AECID-3RC-721-1-64.

[64] �Alma española : Madrid (23 números) : No-
viembre 1903 - Abril 1904. Madrid: Turner, 
1978. Reprod. facs. de la ed. de: Madrid: 
Turner, 1903-1904. Bibl.Hispánica (AECID): 
05:9(46)»1903/1904» Alm.
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[CAT. 57]
�Carta de León Garcín con membrete de la revista Lilas i Campanulas  
hablando del grupo literario que, con Antonio Bórquez Solar a la cabeza,  
hace su irrupción literaria, y le pide una colaboración «que será la mejor 
proclama del jefe del modernismo americano». Fecha: 1 noviembre 1897. 
UCM-BH AP 1 carpeta 15/1058.
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Carta de Luis Berisso quien 

agradece a Darío su 

intervención en la publicación 

de un cuento suyo en El Pais.  

UCM-BH AP 1 carpeta 8/638.

[CAT. 58]
Carta de Luis Berisso 
quien agradece a Darío su 
intervención en la publicación 
de un cuento suyo en El Pais. 
UCM-BH AP 1 carpeta 8/638.
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[CAT. 63]
Desde Madrid, Juan Ramón 
Jiménez agradece el soneto 
que Darío le ha enviado 
para la revista Helios. Fecha: 
16 julio 1903 (matasellos). 
AECID-3RC-721-1-64.

[CAT. 64]
Alma española : Madrid (23 
números) : Noviembre 1903 
- Abril 1904. Madrid: Turner, 
1978. Reprod. facs. de la ed. de: 
Madrid: Turner, 1903-1904. 
Bibl.Hispánica (AECID): 
05:9(46)»1903/1904» Alm.



en el taller de la prensa. El periodismo constituye la actividad más dilatada 
en la vida de Rubén Darío. Para él no es solo fuente de ingresos, es consciente de la 
responsabilidad que implica la letra escrita y aboga por la identificación entre el 
periodista y el escritor. En pocas palabras, consideraba que lo primero para un 
periodista era «pensar y escribir bien». 

«Hay periodistas que saben escribir y periodistas que no saben escribir, hay 
quien tiene ideas y quien no tiene ideas (...) mas hay artículos de periodistas que valen, 
por fondo y forma, lo que un buen libro».

Entre sus colaboraciones en periódicos de América y Europa sobresalen las escri-
tas para La Nación de Buenos Aires, donde publica crónicas a lo largo de toda su vida. 
En ese diario aparecen por vez primera las que más tarde reúne en España Contempo-
ránea, así como las que forman parte de libros posteriores como Peregrinaciones, Pari-
siana, Todo al vuelo o Letras. En última instancia, Darío engrandecía el ejercicio del 
periodismo por la función intelectual que desempeñaba en la sociedad y por el valor 
que confería a lo escrito.

«Todos los observadores y comentadores de la vida han sido periodistas (...). 
El periodista que escribe con amor lo que escribe, no es sino un escritor como otro 
cualquiera».

[65] �Carta manuscrita de Lazaroj a Darío sobre la 
colaboración del poeta en  La España moder-
na. Fecha: 2 febrero 1903. UCM-BH AP 1 car-
peta 33/4550.

[66] �Carta de R. Eduardo Pierini, de la revista  Psi-
quis, Buenos Aires, a Darío sobre un artículo 
del maestro. Fecha: marzo 1912. UCM-BH AP 
1 carpeta 58/2792.

[67] �Carta de Enrique Gómez Carrillo citándose en 
Calisaya, París, para proponerle crear una revis-
ta literaria con Rufino Blanco Fombona. UCM-
BH AP 1 carpeta 18/1094.

[68] �Carta de Enrique Gómez Carrillo desde París, 
sobre la encuesta que se propone hacer en tor-
no al Modernismo, y que llevará a cabo en su 
revista el Nuevo Mercurio.  Fecha: enero 1907. 
UCM-BH AP 1 carpeta 18/1088.

[69] �Carta de Julio Noé, Buenos Aires, de la revis-
ta Nosotros, en solicitud de la colaboración de 
Darío. Fecha: 9 abril 1913. UCM-BH AP 1 car-
peta 58/2812. 

[70] �Desde Ginebra, Leopoldo Díaz se refiere a un 
artículo de Darío publicado en la Revista Mo-
derna de México y reclama noticias. Fecha: 23 
septiembre [1903]. AECID-3RC-721-1-52.

[71] �Tarjeta de Enrique de Vedia, administrador de 
La Nación, quien saluda a Darío, recién llega-
do a Buenos Aires, y le presenta a José María 
Miró (Julián Martel). Fecha: 16 agosto [1893]. 
AECID-3RC-721-2-177.

[72] �Tarjeta del Secretario de Caras y Caretas, José 
J. Vivares, que se disculpa por no haber vis-
to a Darío por estar ocupado con su revista. 
Fecha: 25 noviembre 1902 (matasellos). AE-
CID-3RC-721-2-160. 

[73] �Desde Lucerna, tarjeta postal de Emilio Mitre, 
director de La Nación de Buenos Aires. Fecha: 
28 abril 1901. AECID-3RC-721-2-139. 

[74] �Desde Luchon, tarjeta postal de Emilio Mi-
tre, director de La Nación, animando a Da-
río a emprender algún viaje de interés para 
el periódico. Fecha: 29 agosto 1900. AE-
CID-3RC-721-2-140.

[75] �Tarjeta postal autógrafa de Enrique Gómez Ca-
rrillo a Darío donde le comunica que ha estado 
con su común amigo «Cig» y han propuesto 
para sus honorarios una cuantía de 1.500 o 
2000 francos pagados en París a Darío direc-
tamente. Fecha: 30 octubre 1902. AECID 3RC-
721-1-75.
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[CAT. 66]
Carta de R. Eduardo Pierini, de la revista Psiquis, Buenos Aires,  
a Darío sobre un artículo del maestro. Fecha: marzo 1912. 
UCM-BH AP 1 carpeta 58/2792.
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[CAT. 68]
Carta de Enrique Gómez 
Carrillo desde París, 
sobre la encuesta que 
se propone hacer en 
torno al Modernismo, 
y que llevará a cabo 
en su revista el Nuevo 
Mercurio. Fecha:  
enero 1907.  
UCM-BH AP 1  
carpeta 18/1088.
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[CAT. 71]
Tarjeta de Enrique de Vedia, administrador de La Nación,  
quien saluda a Darío, recién llegado a Buenos Aires, y le presenta 
a José María Miró (Julián Martel). Fecha: 16 agosto [1893]. 
AECID-3RC-721-2-177.
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[CAT. 73]
Desde Lucerna, tarjeta 
postal de Emilio Mitre, 
director de La Nación 
de Buenos Aires.  
Fecha: 28 abril 1901. 
AECID-3RC-721-2-139.
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[CAT. 75]
Tarjeta postal autógrafa de Enrique Gómez Carrillo a Darío donde le 
comunica que ha estado con su común amigo «Cig» y han propuesto 
para sus honorarios una cuantía de 1.500 o 2000 francos pagados en 
París a Darío directamente. Fecha: 30 octubre 1902. 
AECID 3RC-721-1-75
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Mundial y elegancias. Desde su juventud consta su labor al frente de la 
dirección de revistas. Así lo atestiguan La Unión de El Salvador y El Correo de la Tarde 
de Guatemala, auspiciados por los presidentes de ambas naciones. Sin embargo el 
proyecto Revista de América habrá de abandonarlo apenas publicados cuatro números, 
por falta de financiación. Su empresa más ambiciosa viene de la mano de Leo Merelo 
quien propone a los hermanos Guido la creación de una revista hispanoamericana en 
París y propone a Rubén Darío como director. En 1911 se le encarga la dirección de 
Mundial y Elegancias.

Mundial hace alarde de cosmopolitismo desde sus primeros números. Secciones 
fijas dedicadas a cada una de las repúblicas hispanoamericanas alternan con los repor-
tajes culturales, dedicados tanto al arte y las exposiciones como a diversas curiosidades 
como el famoso París nocturno de Darío, sin olvidar las entrevistas a las actrices del 
momento. El interés literario de la revista es extraordinario por los textos inéditos que 
los editores exigen a los colaboradores. Así se dan a conocer poemas de Darío como Los 
motivos del lobo, o Artemis de Larreta, o Voces de gesta de Valle Inclán, autores a los 
que se suman una dilatada nomina que incluye a Bonafoux, los hermanos Machado, 
Gómez Carrillo, Francisco Contreras, Pompeu Gener, Ramón Pérez de Ayala, Mario Ver-
daguer, Villaespesa, Leopoldo Lugones, Edmundo Montagne, Alcides Arguedas, Joaquín 
Lemoine, Carrasquilla Mallarino, junto a políticos como Sanjurjo o Salmerón.  Escritores 
y pintores también se dan cita en una revista que conlleva para Darío un sinfín de 
preocupaciones para las que su estado de salud no está preparado.

Las páginas de Elegancias contemplan como lector a un público femenino. En 
ambas revistas colaboran firmas tan importantes como las de Gabriela Mistral, Amado 
Nervo o Aurora Cáceres.

[76] �Carta de Enrique Gómez Carrillo sobre su cola-
boración en Mundial. Propone una sección fija 
titulada Vida de París, crónica de teatros o de 
libros (hay unas líneas de Darío a lápiz, «¿Por 
qué no una sección titulada: La mujer del Día?». 
Sin fecha. UCM-BH AP 1 carpeta 18/1105.

[77] �Carta de Alcides Arguedas, con inicial del autor 
grabada, en la que remite un ejemplar de Prosas 
profanas, para que se lo dedique, puntualizando 
que su firma vaya en la primera página. Fecha: 
19 abril 1912. UCM-BH AP 1 carpeta 10/831.

[78] �Carta de E. Carrasquilla-Mallarino, con mem-
brete «El Fígaro» y con p.s. manuscrita, sobre 
colaboración en  Mundial  y otros importantes 
detalles literarios (La Habana). Fecha: 6 octubre 
1911. UCM-BH AP 1 carpeta 72/4339.

[79] �Carta de Manuel Machado desde Madrid queján-
dose de no recibir respuesta a sus cartas y denun-
cia fallos de administración en Mundial. Fecha: 10 
enero 1912. UCM-BH AP 1 carpeta 33/1850.

[80] �Carta a Darío de Charles Lesca sobre el pago de la 
colaboración a Leopoldo Lugones, en Mundial. 

Fecha: 4 diciembre 1912. UCM-BH AP 1 carpeta 
59/2910.

[81] �Invitación a participar en el número especial 
sobre La Navidad en Mundial, firmado por Darío 
y los hermanos Guido. UCM-BH AP 1 carpeta 
80/4855.1-4855.3.

[82] �Carta de Pérez Jorba en la que le comunica el 
envío de unas cuartillas para intercalar en el 
ensayo «Pastores de la Natividad». UCM-BH AP 
1 carpeta 83/5116.

[83] �Circular sobre el concurso literario convocado 
por Mundial y Elegancias. UCM-BH AP 1 carpe-
ta 80/4856.

[84] �Elegancias, vol. VI, Año III (enero 1914), nº 39. 
UCM-Bibl. Filología.

[85] �Rubén Darío. «Mi tía Rosa» en Elegancias, vol. 
VI., Año III (diciembre 1913), nº 38, pp. 42-43. 
UCM-Bibl. Filología.

[86] �«Los motivos del lobo» en Mundial.
[87] �Rubén Darío. «Federico Gamboa» (Sección Ca-

bezas) en Mundial, Año III (septiembre 1913),  
nº 29, pp. 442-443. UCM-Bibl. Filología.
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[CAT. 80]
Carta a Darío de Charles Lesca sobre el pago de la colaboración  
a Leopoldo Lugones, en Mundial. Fecha: 4 diciembre 1912. 
UCM-BH AP 1 carpeta 59/2910.
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[CAT. 84]
Elegancias, vol. VI, Año III (enero 1914), nº 39. 
UCM-Bibl. Filología.
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[CAT. 86]
«Los motivos del lobo» en Mundial.
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[CAT. 87]
Mundial, vol. VI, Año III (diciembre 1913), nº 32. 
(sign. 1545). UCM-Bibl. Filología.



la prensa modernista. El modernismo destaca por el exquisito cuidado del 
aspecto formal y visual de sus publicaciones. En buena medida se produce como 
consecuencia de la aparición de la fotografía y las técnicas de grabado que transforman 
a las revistas en revistas ilustradas. Por otra parte el desarrollo del periodismo promueve 
nuevos géneros como la entrevista, el artículo o la columna de opinión. A su vez la 
literatura encuentra un medio extraordinario para su difusión que se venía produciendo 
desde comienzos de siglo. Un número considerable de poemas o de relatos irán 
acompañados de imágenes.

[87a] �Instantáneas Argentinas. Revista Semanal de 
Artes y Letras. Buenos Aires (Argentina): [s.n.], 
1899, 22 cm. [2/3797].

[87b] �19 de octubre de 1899, nº 37, p. 673. Poema 
Chi-cha de Darío.

[88a] �Savia  Moderna. Revista Mensual de Arte. 
Mexico D. F.: [s.n.], 1906. [2 B/72290]. 

[88b] �Julio de 1906, nº 5, p. 297. 
[90a] �Caras y Caretas: semanario festivo, literario, 

artístico y de actualidades. Buenos Aires: [s.n.], 
1912. 27 cm. [Z/609].

[90b] �«La vida de Rubén Darío», año XV, 9 de no-
viembre de 1912, nº 736, s.p. 

[90c] �Díptico Galante de Leopoldo Lugones, año XV, 
21 diciembre de 1912, nº 742. 

[91a] �Revista Moderna: literaria y artística. México: 
[s.n.], 1898-1903. 30 cm. [ZR-3586].

[91b] �«Año Nuevo» poema de Rubén Darío, año II, 
enero 1899, nº1. 

[92a] �Revista Moderna: magazine ilustrado. México: 
[s.n.], 1903-1911. 24 cm. Dir. Jesús E. Valen-
zuela. [Z-R-3586].

[92b] �«La Venus china», año IV, 1ª quincena, febrero 
de 1901, nº 3, p. 54.

[93a] �Los Diez: ediciones mensuales de filosofía, 
arte y literatura. Santiago de Chile: [s.n.], 
1916-1917. 22 cm. [Z-3365].

[93b] �«Fragmentos de un poema sinfónico», año I, 
1916, septiembre, nº 1, p. 243.

[94a] �Variedades. Lima: revista semanal ilustrada. 
Lima (Perú): Variedades, [1908-1932]. 22 cm. 
Sucesora de Prisma. [Z/3588].

[94b] �«Poema a Rubén Darío» de José Fianson, p. 295.
[95a] �Hojas Nuevas: revista Ilustrada Artístico-litera-

ria. La Habana (Cuba): Instituto de Estudiantes 
de La Habana, 1909. 22 cm.  [Z/2646-2647].

[95b] �[Grabado modernista en tono verde]. Año I, 7 
febrero de 1909, nº 4, p. 56. 
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[CAT. 87a]
Instantáneas Argentinas. Revista Semanal de 
Artes y Letras. Buenos Aires (Argentina): [s.n.], 
1899, 22 cm. [2/3797].

[CAT. 87b]
19 de octubre de 1899, nº 37, p. 673. 
Poema Chi-cha de Darío. 
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[CAT. 90b]
�«La vida de Rubén Darío», año XV,  
9 de noviembre de 1912, nº 736, s.p. 
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[CAT. 90a]
Caras y Caretas: semanario festivo, literario, artístico 
y de actualidades. Buenos Aires: [s.n.], 1912. 27 cm. 
[Z/609].
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[CAT. 91a]
Revista Moderna: literaria y artística. México: [s.n.], 1898-1903. 30 cm. 
[ZR-3586].
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[CAT. 95a]
Hojas Nuevas: revista Ilustrada Artístico-literaria. La Habana (Cuba):  
Instituto de Estudiantes de La Habana, 1909. 22 cm.  
[Z/2646-2647].
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La españa contemporánea. Rubén Darío recibió desde el principio el apoyo 
de autores consagrados como Juan Valera, quien en la correspondencia con 
Menéndez Pelayo elogia abiertamente al poeta. Pese a detractores y críticos muy 
concretos, los jóvenes escritores españoles consideraron a Rubén Darío un maestro 
indiscutible y el gran promotor del cambio en las letras españolas. La admiración 
inicial de Salvador Rueda llega junto con la cordial camaradería de Bonafoux, o el 
reconocimiento de Villaespesa. La inicial repulsa de Unamuno se verá compensada 
con la amistad, gracias a la cordialidad y la humildad del propio Rubén.

Entre sus más fervientes admiradores se encuentra Juan Ramón Jiménez quien 
revisó la edición de Cantos de Vida y Esperanza.

«La gente sigue ignorando quien es Rubén Darío. Rubén Darío es el 
poeta más grande que hoy tiene España. [...]. Este maestro moderno es 
genial, es grande, es íntimo, es musical, es exquisito, es atormentado, 
es diamantino. Tiene rosas de la primavera de Hugo, violetas de 
Bécquer, flautas de Verlaine, y su corazón español».

[96] �Tarjeta postal de Gregorio Martínez Sierra pi-
diendo notas autobiográficas y diciendo que 
ya ha corregido  Canto errante, que le parece 
admirable. Fecha: 28 septiembre 1907. UCM-BH 
AP 1 carpeta 33/1861.

[97] �Tarjeta de visita de Marcelino Menéndez y Pela-
yo agradeciendo el pésame. Sin fecha. UCM-BH 
AP 1 carpeta 34/1882.

[98] �Tarjeta de visita de Emilia Pardo Bazán citando 
a Rubén Darío. Sin fecha. UCM-BH AP 1 carpeta 
34/1975 y 1976.

[99] �Carta de Juan Ramón Jiménez. Le da las gracias 
por sus prosas y sus versos y Le solicita La ca-
ravana pasa que desea para una biografía. Sin 
fecha. UCM-BH AP 1 carpeta 33/1826.

[100] �Palabras de Salvador Rueda manuscritas en 
una tarjeta dorada. Sin fecha. UCM-BH AP 1 
carpeta 35/1997.

[101] �Carta manuscrita de Manuel Machado con 
membrete de la Junta de Iconografía Nacional. 

Ha enviado un artículo y cuento y envía otro 
para Mundial «¿Porqué no escribe Rubén?». Sin 
fecha. UCM-BH AP 1 carpeta 33/1852.

[102] �Carta manuscrita de Eduardo de Ory con 
membrete de Azul (revista hispanoamericana). 
Comenta el éxito alcanzado por la revista. Es-
peran sus versos de El canto errante. Fecha: 20 
octubre 1907. UCM-BH AP 1 carpeta 34/1951.

[103] �Tarjeta de Luis Bonafoux, quien agradece a 
Darío la invitación a cenar en la víspera del día 
de Todos los Muertos. Fecha: 30 octubre 1902. 
AECID-3RC-721-2-143.

[104] �Luis Bonafoux, esclavo del trabajo diario, inten-
ta encontrarse con Darío. Fecha: 12 noviembre 
1903 (matasellos). AECID-3RC-721-2-144. 

[105] �Desde Madrid, Juan Ramón Jiménez, Ramón 
Pérez de Ayala, Gregorio Martínez Sierra y Pe-
dro González Blanco piden a Darío su opinión 
sobre Luis de Góngora para la revista Helios. 
Fecha: 1903. AECID-3RC-721-2-157.
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[CAT. 98]
�Tarjeta de visita de Emilia Pardo Bazán citando 
a Rubén Darío. Sin fecha. UCM-BH AP 1 carpeta 
34/1975 y 1976.
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[CAT. 97]
Tarjeta de visita de Marcelino Menéndez y Pelayo 
agradeciendo el pésame. Sin fecha. 
UCM-BH AP 1 carpeta 34/1882.

[CAT. 105]
Desde Madrid, Juan Ramón Jiménez, Ramón Pérez de Ayala, Gregorio 
Martínez Sierra y Pedro González Blanco piden a Darío su opinión 
sobre Luis de Góngora para la revista Helios. Fecha: 1903. 
AECID-3RC-721-2-157.
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[CAT. 103]
Tarjeta de Luis Bonafoux, quien agradece a Darío 
la invitación a cenar en la víspera del día de 
Todos los Muertos. Fecha: 30 octubre 1902. 
AECID-3RC-721-2-143.
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Escritores españoles y Rubén. La gran estela literaria de Darío y el lugar 
preponderante que le confieren los poetas españoles no debe eclipsar la sincera y 
valiosa camaradería que entre ellos se acrisola.

De ahí que cuando Darío redacte su Autobiografía en 1912 no olvide a aquellos 
escritores que le habían brindado su amistad y habían contribuido a dar un sentido a 
su vida en España:

«Me juntaba siempre con antiguos camaradas, como Alejandro Sawa, y 
otros nuevos como el charmeur Jacinto Benavente, el robusto vasco 
Baroja, otro vasco fuerte Ramiro de Maeztu; Ruiz Contreras, Matheu y 
otros cuantos más; y un núcleo de jóvenes que debían adquirir más 
tarde un brillante nombre: los hermanos Machado, Antonio Palomero, 
renombrado como poeta humorístico bajo el nombre de Gil Parrado; los 
hermanos González Blanco, Cristóbal de Castro, Candamo; dos líricos 
admirables(. . .) Francisco Villaespesa y Juan Ramón Jiménez; 
Caramanchel, Nilo Fabra, sutil poeta de sentimientos y arte; el hoy 
triunfador Marquina y tantos más.»

[106] �Carta de Ramón Mª del Valle Inclán. Espera 
que haya recibido Voces de Gesta, el segundo 
tomo y manda un recibo para Mundial. Fecha: 
8 septiembre 1911. UCM-BH AP 1 carpeta 
35/2032.

[107] �Tarjeta postal de Ramón María del Valle Inclán: 
Unas líneas... Tiene que salir rápidamente de Ma-
drid. Sin fecha. UCM-BH AP 1 carpeta 35/2037.

[108] �Tarjeta postal manuscrita de Antonio Machado 
desde Madrid. Le dice que ha triunfado Can-
tos de vida y esperanza y que ha escrito un 
artículo sobre ellos sin saber dónde publicarlo. 
Fecha: 16 julio 1905. UCM-BH AP 1 carpeta 
33/1841.

[109] �Tarjeta postal de Antonio Machado desde 
París diciendo que no ha podido visitarle por 
enfermedad de su mujer. Fecha: 11 julio 1911. 
UCM-BH AP 1 carpeta 33/1843.

[110] �Carta de «Goyo» (¿Gregorio Martínez Sierra?), 
con membrete de Le Figaro, en la que indica el 
envío de su «Entraña» y posterior fotografía. 
19 febrero/s.a. UCM-BH AP 1 carpeta 83/5101 

[111] �Carta autógrafa de Rubén Darío, apaisada, fir-
mada, dirigida desde Brest a un destinatario 

no copiado (en lápiz azul «Martínez Sierra»), 
sobre gestiones para editar  El canto errante. 
Fecha: 19 agosto 1907. UCM-BH AP 1 Libro de 
copias 2º/169). Reproducción.

[112] �Carta autógrafa de Rubén Darío, con firma, 
escrita desde París, sin copia de destinatario 
(en lápiz azul, «Unamuno»). Le asegura que 
en quince días de convivencia quedarían de 
acuerdo en todo. Pero ahora le espera en Ni-
caragua. Fecha: 9 octubre 1907. UCM-BH AP 1 
Libro de copias 2º/227.

[113] �Carta a máquina, en sentido vertical, con 
firma autógrafa de Darío, dirigida a doña 
Carmen de Burgos, adhiriéndose al home-
naje de Sofía Casanova. Fecha: 25 septiem-
bre 1908. UCM-BH AP 1 Libro de copias 
2º/347. Reproducción.

[114] �Carta autógrafa de Rubén Darío, con firma, sin 
copia de destinatario (en lápiz azul «Unamu-
no»). Escribe «con una pluma que me quito de-
bajo del sombrero...» y da quejas a su destina-
tario. Redactada en París. Fecha: 5 septiembre 
1907. UCM-BH AP 1 Libro de copias 2º/195. 
Reproducción.
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[CAT. 106]
Carta de Ramón Mª del Valle 
Inclán. Espera que haya 
recibido Voces de Gesta,  
el segundo tomo y manda  
un recibo para Mundial.  
Fecha: 8 septiembre 1911. 
UCM-BH AP 1 carpeta 35/2032.
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[CAT. 108]
Tarjeta postal manuscrita 
de Antonio Machado 
desde Madrid. Le dice  
que ha triunfado Cantos 
de vida y esperanza y 
que ha escrito un artículo 
sobre ellos sin saber 
dónde publicarlo.  
Fecha: 16 julio 1905. 
UCM-BH AP 1 carpeta 
33/1841.



[CAT. 111]
Carta autógrafa de Rubén Darío, 
apaisada, firmada, dirigida desde 
Brest a un destinatario no copiado 
(en lápiz azul «Martínez Sierra»), 
sobre gestiones para editar El canto 
errante. Fecha: 19 agosto 1907. 
UCM-BH AP 1 Libro de copias 
2º/169). Reproducción.
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Entre dos orillas. La documentación conservada evidencia el permanente 
contacto de Darío con los escritores y artistas hispanoamericanos más eminentes de la 
época. Estas relaciones responden y estimulan el interés que en todo momento manifiesta 
por las novedades literarias y culturales que se producían a lo largo del continente. 

Pese al mutismo en el que con frecuencia se encerraba, un buen número de escritores, 
y amigos de infancia o juventud como Luis Debayle o Santiago Argüello le seguirán a lo largo 
de su existencia con una fidelidad extraordinaria. Una dilatada nómina de escritores deja 
constancia de esta amistad. Desde Brasil Fontoura Xavier, A. de Lima, Souza Bandeira, M. de 
Alençar, A. Costa, etc.  Desde Buenos Aires, L. Lugones y su mujer Juana, A. Gerchunoff, J. 
Ingenieros, E. Larreta, A. Marasso, B. Mitre, R. Rojas, R. Obligado y M. Ugarte, forman parte del 
nutrido elenco de escritores que mantiene un vivo interés por las actividades y los pormenores 
de su literatura. Desde Bolivia, Alcides Arguedas o Franz Tamayo se suman a los colombianos 
Carrasquilla Mallarino, M. Grillo, L. C. López, etc. Y a los mexicanos F. Gamboa, F. Icaza, J. Sierra 
y A. Nervo. Compiten en atenciones a Darío los peruanos Aurora Cáceres y los Hermanos 
García Calderón. Los chilenos aportan nuevos documentos, entre los que destacan los de  
F. Contreras y G. Mistral. Guatemala brinda a su vez una nómina de destacados escritores:  
F. Gavidia, Gómez Carrillo, M. Soto Hall o R. Heliodoro Valle. En Cuba, R. Boti y A. Hernández 
Catá. Desde Puerto Rico, E. M. de Hostos y L. Rodríguez de Tió se suman a los dominicanos 
O. Bazil y F. Fiallo, a los uruguayos H. Barbagelata, J. J. Casal, V. Pérez Petit, A. A. Vasseur,  
D. Agustini y los hermanos Guido, con los que cerramos esta extensa nómina.

[115] �Carta de Leopoldo Lugones, con membrete del 
Hotel de Calais, anunciando un viaje a Rouen y 
donde le dice que su mujer ya tiene preparadas 
las hojas para el poema y que a la vuelta se las 
enviará. Fecha: 6 octubre 1906. UCM-BH AP 1 
carpeta 9/719.

[116] �Tarjeta de Héctor Seritti, con foto, confirmando 
el envío a Darío de Wagner y su obra (con una 
«C» autógrafa de Darío). Fecha: 20 agosto 1912. 
UCM-BH AP 1 carpeta 9/792.

[117] �Carta de Lucila Godoy (Gabriela Mistral) desde 
los Andes, Liceo de niñas, agradeciéndole que le 
haya publicado un cuento en Elegancias y unos 
versos y enviándole uno inédito. Fecha: 1913. 
UCM-BH AP 1 carpeta 15/1032.

[118] �Tarjeta postal de Luis Debayle, Bruselas, anuncian-
do a Darío su inminente llegada a París. Fecha: 23 
julio 1910. UCM-BH AP 1 carpeta 74/4393.

[119] �Tarjeta de presentación de Rafael Obligado en la 
que agradece a Darío en envío de un ejemplar de 
la Oda a Mitre. Fecha: 30 agosto 1906. UCM-BH 
AP 1 carpeta 9/759.

[120] �Carta de Francisco Contreras desde París urgien-
do el prólogo que le ha prometido. Fecha: vier-
nes. UCM-BH AP 1 carpeta 15/1025.

[121] �Amado Nervo pide alojarse en casa de R. Darío. 
Fecha: [noviembre 1900]. AECID-3RC-721-1-71. 

[122] �Enrique Gómez Carrillo recuerda a Darío cuentas 
pendientes. Fecha: [1901]. AECID-3RC-721-1-77. 

[123] �Desde Ginebra, tarjeta postal de Leopoldo Díaz, 
quien anima a Darío a defender su condición de 

máximo representante del Modernismo. Fecha: 7 
mayo 1903. AECID-3RC-721-1-48.

[124] �Desde Ginebra, tarjeta postal de Leopoldo Díaz 
a Darío. Le pide que se interese por su libro Las 
sombras de Hellas, de próxima publicación. Fe-
cha: 12 mayo 1902. AECID-3RC-721-1-49.

[125] �José María Vargas Vila, delicado de salud, pro-
mete a Darío almorzar con él si el tiempo no 
se lo impide. Fecha: 13 septiembre 1902. AE-
CID-3RC-721-1-58. 

[126] �Vargas Vila envía a Darío su nueva dirección y 
manifiesta sus deseos de verle. Fecha: 2 abril 
1902. AECID-3RC-721-1-63. 

[127] �Gómez Carrillo reprocha a Darío haberle excluido 
en su ensayo de La caravana pasa dedicado a 
los escritores hispanoamericanos en París. Fecha: 
[1903]. AECID-3RC-721-1-79. 

[128] �Rufino Blanco Fombona invita a Darío a presen-
ciar el duelo en que se batirá al día siguiente. Fe-
cha: 10 diciembre 1902. AECID-3RC-721-1-86.

[129] �Ana Cecilia Dailliez invita a Rubén y Fran-
cisca a una cena con ocasión de la partida 
de Amado Nervo. Fecha: 19 enero 1902. AE-
CID-3RC-721-1-108. 

[130] �Leónidas Pallares (Ecuador) comunica a Darío 
que ha llegado el prólogo de Juan Valera para 
Geometría moral de Juan Montalvo. Fecha: 20 
agosto 1902. AECID-3RC-721-2-171. 

[131] �Postal de Rogelio Yrurtia enviada desde Floren-
cia, «ciudad de las reliquias». Fecha: 26 mayo 
1903. AECID-3RC-721-2-212.
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[CAT. 127]
Gómez Carrillo reprocha a Darío haberle excluido en su ensayo de La caravana 
pasa dedicado a los escritores hispanoamericanos en París. Fecha: [1903]. 
AECID-3RC-721-1-79. 
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[CAT. 128]
Rufino Blanco Fombona invita a Darío a presenciar el duelo 
en que se batirá al día siguiente. Fecha: 10 diciembre 1902. 
AECID-3RC-721-1-86.
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[CAT. 129]
Ana Cecilia Dailliez 
invita a Rubén y 
Francisca a una cena 
con ocasión de la 
partida de Amado 
Nervo. Fecha:  
19 enero 1902. 
AECID-3RC-721-1-108. 
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[CAT. 131]
Postal de Rogelio Yrurtia 
enviada desde Florencia, 
«ciudad de las reliquias». 
Fecha: 26 mayo 1903. 
AECID-3RC-721-2-212.
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Darío en Europa. El carácter de Darío, con frecuencia tímido y ensimismado, no 
propicia las relaciones con el ámbito cultural europeo. Su admiración por Hugo, como 
reflejan sus cartas, o Verlaine, encuentra su espacio en el ideal de su mundo interior.

Pese al olvido en que tantas veces habían caído las letras españolas, el archivo 
es una muestra de la repercusión que la obra y la personalidad de Darío tienen en el 
ámbito europeo. La reciprocidad con escritores y artistas es fluida, como pone de relieve 
la correspondencia con Remy de Gourmont, Paul Fort, Paul Adam. Saint Pol-Roux, o el 
matrimonio de pintores De Groux, son verdaderos amigos que invitan al poeta a su 
hogar. Italia le brinda más de un amigo de esporádica relación, como Antonio Agresti 
o William Rossetti, y la oferta de traducciones.

Por otra parte consta la relación con editoriales y revistas de habla francesa, 
como La Renaissance Latine, La vie cosmopolite, sin olvidar las solicitudes para traducir 
sus obras ya sea al inglés o al francés.

Desde Londres, donde tiene su residencia, el ministro Crisanto Medina envía 
alguna noticia. Como éste, otros embajadores hispanoamericanos, diseminados por 
Europa, contribuyen a facilitar y afianzar sus enlaces con el mundo europeo.

[132] �Tarjeta postal de Hugo Marcus desde Bonn 
a Darío con saludos. Fecha: 10 mayo 1904. 
UCM-BH AP 1 carpeta 75/4466.

[133] �Desde la redacción de  Nueva Antología,  de 
Roma, le escribe José Ingenieros. Sin fecha. 
UCM-BH AP 1 carpeta 8/702.

[134] �Carta de Austin de Croze, con invitación a un 
acto latinoamericano en París, el 14 de mayo 
y pidiendo colaboraciones españolas para un 
número especial de La Vie Cosmopolite dedi-
cado a España. Fecha: 9 abril 1905. UCM-BH 
AP 1 carpeta 40/2092.

[135] �Tarjeta manuscrita de Saint Pol Roux desde 
Manoir du Boultous, extrañado por la ausen-
cia de Darío de La Pagoda. Da cuenta, además, 
de la difícil situación de Austin y acusa recibo 
de Azul y Renacimiento. Fecha: 8 aôut. UCM-
BH AP 1 carpeta 40/2133.

[136] �Carta manuscrita de S. Binet-Valmer de la Re-
naissance Latine a Darío en la que toma buena 
nota de que esté conforme con figurar entre 
los colaboradores. Fecha: 13 marzo 1903. 
UCM-BH AP 1 carpeta 40/2094.

[137] �Invitación de Elizabeth de Groux a la exposi-
ción de pasteles y aguafuertes que tendrá lu-

gar en la Galerie Grandhomme del 28 de abril 
al 20 de mayo. Fecha: 12 abril 1813. UCM-BH 
AP 1 carpeta 80/4803.

[138] �Darío es invitado a una reunión de la Liga 
Latina de Francia y de las Repúblicas Lati-
noamericanas. Fecha: 5 noviembre 1904. AE-
CID-3RC-721-3-220.

[139] �Carta de Laurent Tailhade, quien cuenta con la 
colaboración de Darío para publicar un artícu-
lo en La Nación. Fecha: 4 agosto 1900. AECID-
3RC-721-1-99A.

[140] �Carta de Rémy de Gourmont agradeciendo a 
Darío sus elogios en La Nación. Fecha: 19 oc-
tubre 1904. AECID-3RC-721-2-141.

[141] �Carta de Henri de Groux, quien presenta a Da-
río ante un amigo belga. Fecha: 3 septiembre 
1901. AECID-3RC-721-2-197.

[142] �Tarjeta de visita de Paul Adam agradeciendo el 
artículo que Darío le ha dedicado en La Nación 
de Buenos Aires. Fecha: 1903. AECID-3RC-721- 
2-118.

[143] �Tarjeta postal de Belisario Montero, cónsul de 
Argentina en Bruselas, quien espera la próxi-
ma llegada de Darío y otros escritores. Fecha: 
27 agosto 1901. AECID-3RC-721-2-136.
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[CAT. 134]
Carta de Austin de Croze, con 
invitación a un acto latinoamericano 
en París, el 14 de mayo y pidiendo 
colaboraciones españolas para 
un número especial de La Vie 
Cosmopolite dedicado a España. 
Fecha: 9 abril 1905. 
UCM-BH AP 1 carpeta 40/2092.
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[CAT. 137]
Invitación de Elizabeth de Groux a la exposición de pasteles 
y aguafuertes que tendrá lugar en la Galerie Grandhomme 
del 28 de abril al 20 de mayo. Fecha: 12 abril 1813. 
UCM-BH AP 1 carpeta 80/4803.
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[CAT. 139]
Carta de Laurent Tailhade, quien cuenta con la colaboración de 
Darío para publicar un artículo en La Nación. Fecha: 4 agosto 1900. 
AECID-3RC-721-1-99A.
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[CAT. 140]
Carta de Rémy de Gourmont agradeciendo a Darío 
sus elogios en La Nación. Fecha: 19 octubre 1904. 
AECID-3RC-721-2-141.
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[CAT. 154]
Fotografía de Daniel Vázquez Díaz en su estudio, 
rodeado de algunos de sus cuadros, entre los 
que se encuentran el retrato de Rubén Darío con 
hábito de Cartujo y el de Pío Baroja. Procedencia: 
Archivo Personal de Leandro de la Vega Gil. 
UCM BH AP 18-1.
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Invitaciones y reconocimientos. Su proyección internacional como adalid 
de las letras en español promueve un considerable número de invitaciones para 
hacerle partícipe de diferentes actividades, ya sea para dictar conferencias o para 
contribuir con su nombre o como socio de honor en diversas asociaciones literarias, 
culturales o sociales.

Es frecuente encontrar invitaciones a la celebración de banquetes y homenajes 
en su honor, tanto en España como en París o en Buenos Aires, Nicaragua, Montevideo, 
Cuba, etc.

El intercambio de poemas y prólogos sigue la doble vía de la solicitud y de la 
donación, que indica la enorme admiración que Rubén Darío despertaba a su 
alrededor. Es el caso de Juan Ramón Jiménez, Valle Inclán, Salvador Rueda, E. De Ory, 
o R. Pérez de Ayala.

[144] �Invitación de La Nación para el banquete dado 
a Rubén en Buenos Aires en este fecha. Fe-
cha: 22 agosto 1906. UCM-BH AP 1 carpeta 
51/2337.

[145] �Diploma de miembro Honorable de la «R. Di-
putación Arqueológica y Geográfica del Prín-
cipe don Alfonso», Almería, a favor de Darío. 
Fecha: 19 septiembre 1908. UCM-BH AP 1 
carpeta 51/2349.

[146] �Nombramiento de Socio de Mérito de la Aca-
demia de Hispano-América de Ciencias y Ar-
tes de Cádiz, firmado por Carlos Meany. Fecha: 
27 diciembre 1909. UCM-BH AP 1 carpeta 
51/2351.

[147] �Menú de un banquete ofrecido a Darío por 
Charles E. F. Vale, Buenos Aires. Fecha: 28 
septiembre 1912. UCM-BH AP 1 carpeta 
51/2369.

[148] �Carta del ingeniero argentino Guillermo Go-
dio, con recuerdos de la travesía pasada y re-
ferencia al prestigio que adquiere Rubén Da-
río. Avisa de su conferencia en el Ateneo dedi-
cada a Dante1. Fecha: 24 junio 1905. UCM-BH 
AP 1 carpeta 83/5102.

[149] �El conocido traductor Manuel Gahisto le so-
licita permiso para la publicación traducida 
de «La muerte de la Emperatriz de China», con 

	 1	 Hay una carta en el Ateneo de Guillermo 
Godio sobre esta conferencia.

una breve biografía del autor, en Mille Nouve-
lles. UCM-BH AP 1 carpeta 80/4847. 

[150] �Carta de un admirador en la que indica que 
ha traducido unos versos de Darío publicados 
en La Nación y que han visto la luz en el Daily 
Post de Liverpool. Fecha: 30 abril 1902. UCM-
BH AP 1 carpeta 80/4845.

[151] �Carta de R- Reyes en la que invita a Darío a 
comer en El Majestic junto a Gómez Carrillo, 
Larreta y su señora. UCM-BH AP 1 carpeta 
83/5121.

[152] �Carta de José Ingenieros en la que refiere que 
ha hecho copiar su «Fray Mamerto de Esquiú» 
en la legación argentina y le indica su nueva 
dirección. UCM-BH AP 1 carpeta 8/703.

[153] �Carta del Secretario de III Congreso Pan-Ame-
ricano, Carlos Sardinha, desde Río de Janeiro, 
invitando a Darío a un partido de foot-ball. 
Fecha: 8 agosto 1906. UCM-BH AP 1 carpeta 
51/233.

[154] �Fotografía de Daniel Vázquez Díaz en su estu-
dio, rodeado de algunos de sus cuadros, entre 
los que se encuentran el retrato de Rubén Da-
río con hábito de Cartujo y el de Pío Baroja. 
Procedencia: Archivo Personal de Leandro de 
la Vega Gil. UCM BH AP 18-1.
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[CAT. 146]
Nombramiento de Socio de Mérito de la Academia 
de Hispano-América de Ciencias y Artes de Cádiz, 
firmado por Carlos Meany. Fecha: 27 diciembre 1909. 
UCM-BH AP 1 carpeta 51/2351.
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[CAT. 147]
Menú de un banquete ofrecido a Darío por Charles E. F. 
Vale, Buenos Aires. Fecha: 28 septiembre 1912. 
UCM-BH AP 1 carpeta 51/2369.
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[CAT. 148]
Carta del ingeniero argentino Guillermo Godio, con recuerdos de  
la travesía pasada y referencia al prestigio que adquiere Rubén Darío.  
Avisa de su conferencia en el Ateneo dedicada a Dante1. Fecha: 24 junio 1905. 
UCM-BH AP 1 carpeta 83/5102.

	 1	  Hay una carta en el Ateneo de Guillermo Godio sobre esta conferencia.



119yo no sabía escribir versos

[CAT. 152]
Carta de José Ingenieros en la que refiere que ha hecho 
copiar su «Fray Mamerto de Esquiú» en la legación 
argentina y le indica su nueva dirección. 
UCM-BH AP 1 carpeta 8/703.
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un inquieto viajero. Los libros de viajes son una consecuencia de su peregrinar 
por distintos países, ya sea por su reconocimiento literario o por sus actividades 
diplomáticas y periodísticas como ocurre con su nombramiento como corresponsal de 
La Nación, en España (1899) o en Roma (1900).

Sus viajes por el sur de España y norte de África (Gibraltar, Málaga, Sevilla, Granada, 
Tánger, etc.) quedan reflejados en Tierras solares, lo mismo que su recorrido por Italia y 
Centroeuropa se relata en Tierras de Bruma (Alemania, Austria, Hungría e Italia). Los países 
y lugares visitados se describen en La caravana pasa, Peregrinaciones o Parisiana. Su viaje 
triunfal por Nicaragua y Centroamérica en 1907 a su vez quedará reflejado en un libro 
entre narrativo y lírico como El viaje a Nicaragua e Intermezzo tropical, para finalizar en 
Todo al vuelo.

Así mismo Brasil, cuyo primer encuentro data de la conferencia panamericana, 
volverá recibir al poeta, en esta ocasión para promover la revista Mundial. Estados 
Unidos recibe un considerable número de artículos, si bien en muchas ocasiones 
predomina el sentimiento político al descriptivo, como ocurre con su último viaje al 
continente americano en su gira en pro de la Paz.

[155] �Propaganda de Mundial con anuncio de una 
conferencia de Darío, Mitre y las Letras, en el 
Teatro Odeón. Fecha: 31 agosto 1912. UCM-
BH AP 1 carpeta 58/2772.

[156] �Telegrama de Ricardo Jaimes Freyre desde 
Tucumán dando la bienvenida al poeta a su 
llegada a Argentina. Fecha: 10 agosto 1912. 
UCM-BH AP 1 carpeta 10/839.

[157] �Invitación para ir a Nueva York de Frederic 
Brown, secretario de «La Sociedad Panameri-
cana de Estados Unidos» (nota autógrafa de 
«contestada»). UCM-BH AP 1 carpeta 51/2373.

[158] �Rubén Darío. La caravana pasa. Ilustraciones 
de Enrique Ochoa. Madrid, Mundo Latino, 
[1917]-1920. (Obras completas; 1). Biblioteca 
AECID: 3R-3048.

[159] �Rubén Darío. Tierras solares. Ilustraciones de 
Enrique Ochoa. Madrid, Mundo Latino, [1917]-
1920. (Obras completas; 3). Biblioteca AECID: 
3R-3048.

[160] �Rubén Darío. Parisiana. Ilustraciones de En-
rique Ochoa. Madrid, Mundo Latino, [1917]-
1920. (Obras completas; 5). Biblioteca AECID: 
3R-3048.

[161] �Rubén Darío. El viaje a Nicaragua e Historia 
de mis libros. Ilustraciones de Enrique Ochoa. 
Madrid, Mundo Latino, [1917]-1920. (Obras 
completas; 17). Biblioteca AECID: 3R-3048.

[162] �Rubén Darío. España Contemporánea. Ilus-
traciones de Enrique Ochoa. Madrid, Mundo 
Latino, [1917]-1920. (Obras completas; 19). 
Biblioteca AECID: 3R-3048.
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[CAT. 155]
Propaganda de Mundial con 
anuncio de una conferencia 
de Darío, Mitre y las 
Letras, en el Teatro Odeón. 
Fecha: 31 agosto 1912. 
UCM-BH AP 1 carpeta 
58/2772.
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[CAT. 156]
Telegrama de Ricardo Jaimes Freyre desde 
Tucumán dando la bienvenida al poeta a su 
llegada a Argentina. Fecha: 10 agosto 1912. 
UCM-BH AP 1 carpeta 10/839.
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[CAT. 159]
Rubén Darío. Tierras solares. 
Ilustraciones de Enrique Ochoa. 
Madrid, Mundo Latino, [1917]-
1920. (Obras completas; 3). 
Biblioteca AECID: 3R-3048.

[CAT. 158]
Rubén Darío. La caravana pasa. 
Ilustraciones de Enrique Ochoa. 
Madrid, Mundo Latino, [1917]-
1920. (Obras completas; 1). 
Biblioteca AECID: 3R-3048.
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[CAT. 160]
Rubén Darío. Parisiana. 
Ilustraciones de Enrique Ochoa. 
Madrid, Mundo Latino, [1917]-
1920. (Obras completas; 5). 
Biblioteca AECID: 3R-3048.

[CAT. 162]
Rubén Darío. España 
Contemporánea. Ilustraciones 
de Enrique Ochoa. Madrid, 
Mundo Latino, [1917]-1920. 
(Obras completas; 19). 
Biblioteca AECID: 3R-3048.
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[CAT. 161]
Rubén Darío. El viaje a Nicaragua e Historia de  
mis libros. Ilustraciones de Enrique Ochoa. Madrid,  
Mundo Latino, [1917]-1920. (Obras completas; 17). 
Biblioteca AECID: 3R-3048.
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Admiradores. La verdadera dimensión de Rubén Darío como escritor se nos brinda 
a través de una tipología muy variada de documentos que revelan en qué 
ámbitos podían desenvolverse los admiradores de su obra. Invitaciones de toda clase se 
distribuyen en el Archivo, tanto para dar conferencias como para participar en 
inauguraciones en lugares muy diversos, incluso ajenos a la cultura (pastelerías, salones 
de moda o cafeterías).

[163] �Soneto original de Eduardo de Ory a Rubén. 
Primera página del libro Rubén Darío, su per-
sonalidad literaria, sus obras. Sin fecha. UCM-
BH AP 1 carpeta 34/1960.

[164] �Carta manuscrita de Manuel Maucci, Barcelo-
na, pidiendo a Darío su retrato y algún trozo 
antológico para publicarlo en el libro de la 
Baronesa de Wilson Le Monde Litéraire Ame-
ricain. Fecha: 21 (sin mes) 1902. UCM-BH AP 
1 carpeta 56/2483.

[165] �Soneto de Francisco Contreras inspirado en el 
retrato de Juan Téllez. Fecha: 1912. UCM-BH 
AP 1 carpeta 51/2360.

[166] �Retrato al óleo de Rubén Darío, por Juan Té-
llez. Procedencia: Seminario Archivo Rubén 
Darío (UCM). Reproducción fotográfica.

[167] �Recorte de una poesía de Miguel Rey publi-
cada en España Nueva, de Madrid, dedicada 
al 2 de mayo y que en el subtítulo dice: «A lo 
Rubén Darío». Fecha: 2 mayo 1911. UCM-BH 
AP 1 carpeta 51/2358.

[168] �Carta en solicitud de un autógrafo. José He-
rrera, Guatemala. Fecha: 9 mayo 1905. UCM-
BH AP 1 carpeta 73/4377.

[169] �Nota manuscrita de J. Pérez Jorba, para entrevis-
tarse con él por la noche. De J. Pérez Jorba Paris 6 
abril 1911. UCM-BH AP 1 carpeta 83/5114.

[170] �Carta manuscrita desde Balneario St Leger. Da 
las gracias por la ayuda a su mujer, solicita su 
compañía antes de que Darío emprenda viaje «la 
amenaza de la privación hace sentir las cosas do-
blemente». UCM-BH AP 1 carpeta 83/5108. 

[171] �Carta de autora desconocida quien le pide a Da-
río que se acerque a la editorial Bouret y recoja el 
manuscrito del poemario Gardenias. Ella renun-
cia a sus honorarios para que le sean pagados a 
Darío junto con el dinero del prólogo que solicita 
al poeta. UCM-BH AP 1 carpeta 82/5037.

[172] �Fotografías para «Él y los jóvenes», de Francis-
co Umbral, en Mundo Hispánico del Instituto 
de Cultura Hispánica (sept. 1967, nº 234). Pro-
cedencia: AECID.

[173] �Carta de Eugenio Garzón con invitación a un 
almuerzo que ofrece en el Ritz (París) a Bat-
lle y Terry. Sin fecha. UCM-BH AP 1 carpeta 
30/1616.

[174] �Carta de Luis Berisso para invitar a Darío a un 
almuerzo, así como a Guido, para el día 15 de 
agosto. Fecha: 14 agosto 1912. UCM-BH AP 1 
carpeta 8/640.

[175] �Menú de la comida ofrecida a Darío en el Gran 
Hotel España de Buenos Aires por los amigos 
que al dorso se mencionan. Fecha: 17 agosto 
1912. UCM-BH AP 1 carpeta 51/2366.
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[CAT. 172]
Fotografías para «Él y los jóvenes», de Francisco Umbral, en Mundo 
Hispánico del Instituto de Cultura Hispánica (sept. 1967, nº 234). 
Procedencia: AECID.
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[CAT. 170]
Carta manuscrita desde Balneario St Leger. Da las gracias por la ayuda  
a su mujer, solicita su compañía antes de que Darío emprenda viaje  
«la amenaza de la privación hace sentir las cosas doblemente». 
UCM-BH AP 1 carpeta 83/5108. 
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[CAT. 171]
Carta de autora desconocida quien le pide a Darío que se acerque a la editorial Bouret 
y recoja el manuscrito del poemario Gardenias. Ella renuncia a sus honorarios para 
que le sean pagados a Darío junto con el dinero del prólogo que solicita al poeta. 
UCM-BH AP 1 carpeta 82/5037.
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[CAT. 169]
Nota manuscrita de J. Pérez Jorba, para 
entrevistarse con él por la noche. De J. Pérez 
Jorba Paris 6 abril 1911. 
UCM-BH AP 1 carpeta 83/5114.
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[CAT. 172]
�Fotografías para «Él y los jóvenes», de Francisco Umbral, en Mundo Hispánico  
del Instituto de Cultura Hispánica (sept. 1967, nº 234). Procedencia: AECID.
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[CAT. 173]
Carta de Eugenio Garzón con invitación a un almuerzo 
que ofrece en el Ritz (París) a Batlle y Terry. Sin fecha. 
UCM-BH AP 1 carpeta 30/1616.
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[CAT. 175]
Menú de la comida 
ofrecida a Darío en el 
Gran Hotel España de 
Buenos Aires por los 
amigos que al dorso 
se mencionan. Fecha: 
17 agosto 1912. 
UCM-BH AP 1 
carpeta 51/2366.
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No quiero ser  
un diplomatico decorativo
Su labor diplomática ocupa un amplio espacio en  
el Archivo: se conservan sus nombramientos como cónsul 
en Buenos Aires y París, como embajador en España y otros 
cargos honoríficos otorgados (concedidos) en razón de  
la fama que había alcanzado su personalidad y su obra.
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su labor como diplomático ocupa un amplio espacio en el Archivo. Se 
conserva incluso su nombramiento como cónsul de Colombia en Buenos Aires, que 
tuvo lugar en 1893. 

En 1903 es nombrado cónsul de Nicaragua en París lo que le granjea una 
continuidad en su actividad diplomática. Dos años más tarde recibe el nombramiento, 
junto a Vargas Vila, como miembro de la comisión de Límites con Honduras, bajo el 
arbitraje del rey de España.

Su centroamericanismo se convierte en un verdadero panamericanismo de 
signo arielista, como muestra en su actuación como delegado de Nicaragua en la III 
Conferencia Panamericana de Río de Janeiro. Sus palabras traslucen su decepción: 
«Aquella conferencia en la que los escritores éramos gigantes y los ministros pigmeos», 
que resume en los versos de la Epístola a la señora de Lugones: «yo panamericanicé/
con un vago temor y con muy poca fe».

[176] �Tarjeta de J. de Lemoine desde Bruselas en la 
que felicita a Darío por haber sido nombrado 
secretario de la Legación. Fecha: 2 junio 1905. 
UCM-BH AP 1 carpeta 71/4329.

[177] �Carta de la Secretaría del Gobierno del De-
partamento de Panamá, comunicando a Darío 
que ha sido nombrado cónsul de Colombia en 
Buenos Aires. Fecha: 1 mayo 1893 UCM-BH 
AP 1 carpeta 72/4349.

[178] �Carta manuscrita de Julio Sedano a Rubén 
Darío con noticias sobre la cuestión de lími-
tes entre Nicaragua y Honduras (apostilla de 
Rubén). Fecha: 23 agosto 1905. UCM-BH AP 1 
carpeta 74/4622.

[179] �Oficio manuscrito de Rubén Darío a don M. 
García Prieto, Ministro de Estado, a quien des-
de París expresa su pésame por el asesinato 
de don José Canalejas, con firma autógrafa 
borrosa. UCM-BH AP 1 Libro de copias 1º/134). 
Reproducción.

[180] �Copia de oficio a máquina, nº 2, al Ministro de 
Relaciones Exteriores de Asunción, Paraguay, 
sobre recepción de circular nº 677 en la que 
Darío estampa su firma autógrafa y actúa 
como Cónsul de Paraguay en París. Fecha: 
15 mayo 1913. UCM-BH AP 1 Libro de copias 
1º/142). Reproducción.

[181] �Carta de Mariano Miguel del Val. Bello solicita 
unos versos del Canto para un número que se 
publicará en Europa. Así mismo avisa del ban-
quete ofrecido por Argentina y del proyecto 
para celebrar otro organizado los españoles 

en el cincuentenario. Fecha: 25 mayo 1910. 
UCM-BH AP 1 carpeta 34/1911.

[182] �Carta a máquina, desde Madrid, para el ge-
neral Zelaya, en Managua, suscrita por San-
tiago Argüello. Explica la situación apurada de 
Rubén por incumplimiento de lo acordado en 
Managua, lo que compromete el decoro na-
cional. Se refiere a la actitud del Ministro, se-
ñor Medina y propone soluciones, elogiando la 
conducta de Rubén. Fecha: 3 julio 1908. UCM-
BH AP 1 Libro de copias 2º/311). Reproducción.

[183] �Managua. Carta a Darío del ministro de Re-
laciones Exteriores, Adolfo Altamirano, sobre 
la unidad de la Comisión de los límites de 
Honduras. Fecha: 1 abril 1905. UCM-BH AP 1 
carpeta 55/2413.

[184] �Carta a Darío en Buenos Aires y desde Ma-
nagua, de José Santos Zelaya, justificando no 
poder ayudar al poeta en su traslado a Europa 
debido a la situación económica del país. Fecha: 
1 abril 1897. UCM-BH AP 1 carpeta 24/1385.

[185] �Carlos Alberto Becú, sobre la Conferencia Pa-
namericana de Brasil. UCM-BH AP 1 carpeta 
8/636.

[186] �Telegrama dirigido por rubén Darío a José Hi-
nojosa, en el que le comenta el aplazamiento 
para llegar a México. UCM-BH AP 1 carpeta 
80/4906. 

[187] �Carta de Enrique Guerra a Darío en la que 
lo informa sobre la situación del consula-
do en París. Fecha: 27 febrero 1904. AE-
CID-3RC-721-2-155.
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[CAT. 177]
Carta de la Secretaría del Gobierno del Departamento  
de Panamá, comunicando a Darío que ha sido nombrado 
cónsul de Colombia en Buenos Aires. Fecha: 1 mayo 1893 
UCM-BH AP 1 carpeta 72/4349.
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[CAT. 183]
Managua. Carta a Darío 
del ministro de Relaciones 
Exteriores, Adolfo 
Altamirano, sobre la unidad 
de la Comisión de los 
límites de Honduras. 
Fecha: 1 abril 1905. 
UCM-BH AP 1 carpeta 
55/2413.
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[CAT. 184]
Carta a Darío en Buenos 
Aires y desde Managua, 
de José Santos Zelaya, 
justificando no poder 
ayudar al poeta en su 
traslado a Europa debido a 
la situación económica del 
país. Fecha: 1 abril 1897. 
UCM-BH AP 1  
carpeta 24/1385.
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[CAT. 186]
�Telegrama dirigido por rubén Darío a José Hinojosa,  
en el que le comenta el aplazamiento para llegar a México. 
UCM-BH AP 1 carpeta 80/4906. 
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[CAT. 198]
Fotografía artística de Rubén Darío  
con la fotocopia de su firma al pie. 
UCM-BH AP 1 carpeta 7/551.
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Ministro en España. Como se ha señalado, el ejercicio de la política y la 
diplomacia da inicio cuando apenas frisaba los 20 años. Su primera actuación como 
diplomático fue en 1892 en España como delegado de la Republica de Nicaragua en la 
celebración del IV Centenario del Descubrimiento de América. Más adelante también 
participará en el Centenario del Quijote (1903) y sobre todo como delegado del 
gobierno de Nicaragua en la cuestión de límites entre Nicaragua y Honduras que tenía 
como árbitro a Alfonso XIII.

Sin embargo, el verdadero reconocimiento se hace esperar y tan solo llega 
cuando el presidente de Nicaragua, General José Santos Zelaya, resuelva las dudas que 
tenía al respecto –los murmuradores le acusaban de alcohólico– tras el triunfal viaje 
por Nicaragua. El nombramiento de Ministro de Nicaragua ante la corte Española lo 
recoge el 21 de diciembre de 1907, pero no será recibido por el Rey hasta un año más 
tarde, el 2 de junio de 1908.

Con motivo de la presentación de credenciales redacta un folleto titulado: 
Alfonso XIII, donde revela sus impresiones sobre el rey, cuya «seguridad y cordura» 
percibe de inmediato.

El ambiente que encuentra en el salón de recepciones hace aflorar al poeta 
sobre el ministro.

«Aquella pompa, aquella ceremonia, aquel joven descendiente de los 
más gloriosos Reyes, fueron, por unos instantes, la Historia». 

[188] �Carta de Desiré Pector sobre el uniforme di-
plomático de Darío. Fecha: 29 mayo 1908. 
UCM-BH AP 1 carpeta 40/2122.

[189] �Tarjeta de visita del Embajador de Francia, 
en francés. Sin fecha. UCM-BH AP 1 carpeta 
62/3092).

[190] �Tarjeta de visita en blanco, que dice: «L’Ambas-
sadeur d’Allemagne». Sin fecha. UCM-BH AP 1 
carpeta 62/3089.

[191] �Tarjeta de visita del Embajador de Inglaterra, 
en francés. Sin fecha. UCM-BH AP 1 carpeta 
62/3091.

[192] �Copia a máquina de carta dirigida por Ru-
bén al Cónsul de Nicaragua en Manchester, a 
quien da cuenta de haber quedado instalada 
la Legación en Serrano, núm. 27, principal. Co-
pia de firma autógrafa. Fecha: 19 junio 1908. 
UCM-BH AP 1 Libro de copias 1º/18. Repro-
ducción.

[193] �Copia a máquina de carta particular, desde Madrid, 
para el Presidente Zelaya en Managua, en la que 
Rubén da cuenta detallada de su presentación de 
credenciales y manifiesta su opinión sobre SS. MM. 
don Alfonso XIII y doña Victoria y sobre la Reina 
Madre doña Cristina. Trata, además de los límites 
de Honduras y de la política en España. Hay copia 
borrosa de firma autógrafa. Fecha: 15 junio 1908. 
UCM-BH AP 1 Libro de copias 1º/13. Reproducción.

[194] �Copia a máquina de cable desde Madrid para 
Managua en el que confirma la crítica situa-
ción económica por la que atraviesa la Lega-
ción. Sin fecha. UCM-BH AP 1 Libro de copias 
1º/14). Reproducción.

[195] �Rubén Darío.  Obras completas.  Volumen I:   
Alfonso XIII y sus primeras nota. Madrid: Impr. 
de G. Hernández y Galo Sáez, 1921. Proceden-
cia: Biblioteca de la Facultad de Geografía e 
Historia (UCM). 
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[CAT. 188]
Carta de Desiré Pector sobre el uniforme diplomático  
de Darío. Fecha: 29 mayo 1908. 
UCM-BH AP 1 carpeta 40/2122.
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[CAT. 192]
Copia a máquina de carta dirigida por Rubén al Cónsul de 
Nicaragua en Manchester, a quien da cuenta de haber quedado 
instalada la Legación en Serrano, núm. 27, principal. Copia de 
firma autógrafa. Fecha: 19 junio 1908. 
UCM-BH AP 1 Libro de copias 1º/18. Reproducción.
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[CAT. 193]
Copia a máquina de carta particular, desde Madrid, para el Presidente Zelaya en 
Managua, en la que Rubén da cuenta detallada de su presentación de credenciales y 
manifiesta su opinión sobre SS. MM. don Alfonso XIII y doña Victoria y sobre la Reina 
Madre doña Cristina. Trata, además de los límites de Honduras y de la política en 
España. Hay copia borrosa de firma autógrafa. Fecha: 15 junio 1908. 
UCM-BH AP 1 Libro de copias 1º/13. Reproducción.
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[CAT. 195]
�Rubén Darío. Obras completas. Volumen I: Alfonso XIII 
y sus primeras nota. Madrid: Impr. de G. Hernández  
y Galo Sáez, 1921. 
Procedencia: Biblioteca de la Facultad de Geografía  
e Historia (UCM). 
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pax
«Ved el ejemplo amargo de la Europa deshecha. 
Ved las trincheras fúnebres, las tierras sanguinosas; 
Y la Piedad y el Duelo sollozando los dos. 
No, no dejéis al Odio que dispare su flecha,  
Llevad a los altares de la Paz, miel y rosas. 
Paz a la inmensa América. Paz en nombre de Dios.» 
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El final de la utopía. Su utopía en torno al mundo que le tocó vivir se refleja 
con claridad en el inconcebible viaje en pro de la Paz que se le propone y que le lleva 
finalmente a León. Pese a la insistencia de Francisca y de sus amigos Vargas Vila y 
Eduardo de Ory, se empeña en emprender el último viaje. Su llegada y estancia en 
Nueva York (12 de noviembre) no pueden ser más desastrosas. Fatigado y enfermo, 
contempla como poco a poco se desvanecen los proyectos de lecturas y conferencias. 
Aislado, solo, apenas si consigue alguna colaboración en el periódico La Prensa de 
Nueva York, para poder subsistir. Fiallo y Bolaños, los amigos que en otra ocasión le 
habían protegido, ya no se encuentran allí. Enferma gravemente de neumonía y tendrá 
que ser atendido en el hospital francés. Solo la cordura de algún filántropo como 
Huntington y la recepción en la Liga de Autores organizada por Helen Woodruff 
pueden hacerle más llevadera su estancia en un lugar inhóspito. Cuando recibe la 
medalla que la Hispanic Society brinda a los genios de la literatura, ésta no es la de oro, 
sino la de plata. Apenas si en febrero, tres meses después de su llegada, logra dictar su 
conferencia, el poema Pax, en la Universidad de Columbia. Será su último legado: le 
queda menos de un año para, tras una funambulesca estancia en Guatemala, alcanzar 
a llegar a León para morir. Los amigos habían insistido ante Estrada Cabrera para cursar 
una invitación a Guatemala. Allí los banquetes y la participación en los múltiples 
cenáculos deterioran aún más su ya maltrecha salud. Rosario Murillo le sale al 
encuentro y marcha con él a Nicaragua. 

[196] �Retrato de Rubén Darío, con veinte años, 
huecograbado de una revista. UCM-BH AP 1 
carpeta 7/545.

[197] �Tarjeta postal con fotografía de Rubén Darío. 
UCM-BH AP 1 carpeta 7/550.

[198] �Fotografía artística de Rubén Darío con la 
fotocopia de su firma al pie. UCM-BH AP 1 
carpeta 7/551.

[199] �Tarjeta postal del cortejo fúnebre de Rubén 
Darío por la avenida Central. UCM-BH AP 1 
carpeta 7/563.

[200] �Copia de la máscara funeraria de Rubén Darío. 
Procedencia: Seminario Archivo Rubén Darío 
(UCM). Reproducción fotográfica.

[201] �Busto de Rubén Darío. Procedencia: Semina-
rio Archivo Rubén Darío (UCM). Reproducción 
fotográfica.

[202] �Litografía de un retrato a lápiz de Rubén Darío, 
por Daniel Vázquez Díaz, dedicado a Leandro 
de la Vega Gil. Procedencia: Archivo Personal 
de Leandro de la Vega Gil. UCM BH AP 18-1.
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[CAT. 196]
Retrato de Rubén Darío,  
con veinte años, huecograbado 
de una revista. 
UCM-BH AP 1 carpeta 7/545.

[CAT. 197]
Tarjeta postal  
con fotografía  
de Rubén Darío. 
UCM-BH AP 1 
carpeta 7/550.
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[CAT. 199]
Tarjeta postal del cortejo fúnebre de 
Rubén Darío por la avenida Central. 
UCM-BH AP 1 carpeta 7/563.

[CAT. 201]
Busto de Rubén Darío. 
Procedencia: Seminario 
Archivo Rubén Darío 
(UCM). Reproducción 
fotográfica.
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El archivo Rubén Darío  
en la ucm y en la aecid
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El Archivo Rubén Darío en la UCM, con más de 5.200 documentos, y en la 
AECID, con unos 260, ambos con un origen común en el famoso baúl azul, constituyen 
una excepcional colección documental que la convierte en el mayor conjunto de fon-
dos del poeta y el más relevante de entre los conservados en otros países. 

Desde su origen se ha incidido en la investigación en torno al Archivo, con la 
clasificación y descripción iniciales, la organización de Congresos, encuentros de espe-
cialistas, exposiciones, la publicación de libros y revistas… 

Actualmente la completa digitalización, la restauración y preservación, y la difu-
sión de estos «papeles del poeta», se han convertido en objetivos esenciales no sólo para 
conservar este tesoro documental, custodiado con esmero en sendas instituciones, sino 
para darle una mayor apertura a la sociedad en general. 

Ahora en 2016, año del primer centenario del fallecimiento de Darío, se ha 
logrado armonizar las colecciones Complutense y AECID, organizando conjuntamente 
esta exposición, que aquí se presenta.
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Proceso de restauración de un documento  
del Archivo de Rubén Darío en la UCM.
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Acabose de imprimir este libro en Madrid 

durante el mes de octubre de 2016, 

centenario de la muerte de Rubén Darío, 

entre otras malhadadas contingencias: 

Púrguese por el fuego 

Y por el terremoto

Y por la tempestad

Este planeta ciego,

Por los astros ignoto

Como su pasajera humanidad.

IO VO GRIDANDO PACE, PACE, PACE.





una historia  
en fragmentos  

de papel


